
m mmtwtD ** wu ww w.> MjJMawAáywAOjÉiYifaÍyhjw^^wJ^Wig.wjAvM^BLWvA^^^^

STRIP-TEASE"

• Las <muias> cobran I 
5.000 dólares por kilo 
de cocaína pasado

lOP£SEPTIEM8REP£mSel8PftGlMAS

COLOMBIA

LA “NIEVE"■■jnL ihiLíVIh

MüM

JULIO
CÂMÂREUO

ILL
DOdOR
RLÂWC0

CORDERO

EL VIAJE DE 1

CON
SUSRHA ■
ESIRROA

JAQUEA 
lUIIIE'DT

Í« Das médicos espaftO 
|»elle«»n sil experlw»^ 
OsO-OOOpolífra

^ Y «Las 4 esquí 
ñas» de Pilar Nar 
vión < «Las le 
tras», de Damaso 
Santos, y la página 
de «Astropolítica» 
dedicada al minis 
tro.de la Gober 
nación

MCD 2022-L5



LAS ESOUISAS
i!

EL ARTICULO
bN GENERO

NADA ESPAÑOL
LAS MEMORIAS

El «best-seller» mundial del 
momento —17 millones vendi­
dos en el mundo—se llama 
«Madame»; se trata de las 
memorias de Xavier Hollander, 
340 páginas, que le ayudó a 
redactar Jean-Claude Lattes. 
«Madame» es algo asi como 
«Papillon» en femenino, otras 
memorias noveladas que die­
ron fama y dinero a su autor, 
un caballerete del hampa in­
ternacional con más imagina­
ción y picardía que talento de 
escritor, que supo explotar al 
máximo la afición del lector 
de hoy por los documentos vi­
vidos,«de modo especial si es­
tán salpimentados de cierto 
escándalo.

Los 17 millones vendidos por 
Xavier Hollander, quo ha con- 
vertido en acontecimiento edi­
torial la historia de una ame­
ricana de vida alegre, como 
las 17 ediciones en todas las 
lenguas cultas de «Papillon», 
pertenecen a la historia menor 

i de las Memorias, pero ahí es­
tán las del general De Gaulle, 
las de Churchill, las de Ade­
nauer o las Antimemorias de 
Malraux, para testimoniar la 
vitalidad del género. En es­
tos momentos, un libro de me­
morias noveladas, las del pe­
riodista francés Lucien Bo- 
dard, publicadas bajo el títu­
lo de «Monsieur le Cónsul», 
donde cuenta su infancia en 
China cerca de su padre el 
cónsul de Francia, llevan tre­
ce semanas a la cabeza de los 
libros más vendidos del país 
vecino.

En ocasión de la célebre «de­
volución de mayo» se publi­
caron un par de centenares de 
diarios y memorias de la <re- 
volución», el más famoso el 
«Diario de una revolución», del 
polemista Clavel. Algunas ve­
ces he dicho, de modo espe­
cial pensando en el general 
De Gaulle, que los franceses 
producen los acontecimientos 
para poder escribirlos des­
pués. De Gaulle daba la sen­
sación de proyectarse a sí mis­
mo sobre el tapiz de la histo­
ria y, teniéndose enfrente, mo­
jar la pluma en el tintero para 
escribir, en tercera persona, 
sus famosas Memorias. El ge­
neral siempre nos daba la sen­
sación, puramente literaria, de 
andar retocándose a sí mismo 
coquetonamente, en gracia y 
honor del próximo capítulo de 
su libro.

La Resistencia, la guerra de 
Argelia, la guerra de Indochi­
na, con mucha más razón que 
la revolución de mayo, han 
sido ocasión de centenares de 
memorias. Dien-Bien-Fu nos 
lo ha contado desde todos los 
puntos de mira de cada fusil.

La máO ilustre de las escri-

toras francesas de hoy. Simo- 1 
ne de Beauvoir, pasará a la 1 
historia de la literatura en, 1 
virtud de sus numerosos volú- | 
menes de Memorias, donde ha 1 
llevado la minuciosidad del | 
relato a tal extremo, que al | 
pobre Sartre sólo la ha deja- 1 
do materia para contar su ni- 1 
ñez, lejos de Simone, en su 
admirable libro «Las pala­
bras», donde relata su infan­
cia junto a su abuelo, un per. 
sonaje excepcional.

EI famoso «Bloc de Notas», 
de Mauriac, que comenzó es- { 
cribiendo en «Fígaro» y con- ] 
tinuó en «L’Express» y que lue­
go iba editando puntualmente 
cada año, no era otra cosa 
que su diario^ como la obra 
poética de Aragón, segura­
mente el más grande de loe 
poetas vivos de lengua fran­
cesa, es sólo la autobiografía 
de su amor por Elsa.

No hablemos ya de uno de 
los documentos más apasio­
nante de la literatura gala del 
siglo, las famosas «Crónicas 
matrimoniales» de esa terrible 
pareja formada por los Gue- 
heno, o de los que ha repre­
sentado en la vida literaria 
francesa el «Diario de los Con­
court»,

Habituada a contemplar du­
rante muchos años al buen 
francés ocupado en observar 
SU: ombligo, confieso que su 
pasión por las memorias no 
me llama la atención; lo que 
me ha intrigado siempre es el 
desierto de memorias que ca­
racteriza nuestra literatura. 
Hombres como don José Ma­
ría Pemán, que tendría tanto 
que contar, se dedica a hablar 
de sus amigos; escritores de 
la talla de Marañón, con una 
vida apasionante, sólo se han 
dedicado a la biografía de loa 
otros. Entre los pocos contem- 
poránéos tentados por la 
aventura de las memorias, hay 
que citar a Azaña.

Lo curioso del caso es que 
los españoles, no hay más que 
hacer una pequeña encuesta, 
son tan aficionados como to­
dos los lectores universales a 
las grandes memorias de los 
grandes personajes, son nues­
tros grandes personajes los 
que no caen en la tentación 
del género. ¿Dónde están las 
anunciadas memorias de 
Franco? Seguramente no las 
escribió jamás.

A falta de estos testimonios 
de primera mano, hay zonas 
de nuestra historia, la recien­
te y la menos reciente, que 
nunca acabarán de aparecer 
claras ante la opinión. En Es­
paña hay vivos en este mo­
mento hasta una docena de 
grandes personajes; son núes- 
morías valdriain más que se­
sudas investigaciones poste­
riores de los más meticulosos 
historiadores. Los últimos 
treinta años de nuestra cróni­
ca nacional se han llevado a 
cabo en tan discreto silencio 
que sólo una serie de esas me­
morias salvarían la anécdota y 
el dato paru la historia.

ESPAN
ESPLEN

EL DETALLE

Ya sólo nos falta que un día de 
estos el «Ya» nos obsequie en 
portada con el esplendor de la 
piel de Nadiuska. Se diría que 
las publicaciones españolas tra­
tan de medir la amplitud demo­
crática del Gobierno por kiló­
metros cuadrados de piel feme­
nina al aire. Jamás se nos había 
cosificado a ese límite en la 
Prensa del país a las pobres mu­
jeres que hemos pasado, de las 
insípidas m a n i festaciones del 
Año Internacional de la Mujer, a 
las picantes imágenes de las mu­
jeres objeto, que han terminado 
convirtiéndose en-curioso índice 
de democratización de las revis­
tas al uso bajo el lema aparente 
de «Ni un hogar sin senos, ni 
un español sin traseros». .

La oleada de desnudos de du­
doso gusto, de exhibicionismos 
sin ninguna justificación, de por­
nografía que quiere pasar por 
culto y Civilizado erotismo fino, 
de sexo que no viene a cuento, 
es humillante para la mujer, que 
jamás había visto a tal punto 
manipulada su condición de ob­
jeto de placer masculino. Jamás 
se nos había cosificado a ese lí­
mite en la Prensa española, no 
en la especializada, a la manera 
qué está en uso en todos los paí­
ses dél mundo, sino incluso en 
las revistas y los periódicos más 
serios, en los que entré una de­

DEMOCR

claración de Gil Robles y tffi« 
manifestación de Ruiz Jiménez 
aparecen las últimas redondecei 
del mercado femenino de la cur­
va, dando la impresión de qu® 
el confusionismo político que de­
nuncian los expertos en la tna- 
teria es mucho más confuso di 
lo ordinario en situaciones de­
mocráticas nebulosas. Aquí sale# 
de Felipe González, o de Ramón 
Lásuén y te encuentras a Victo­
ria Vera exhibida como símbolo 
de no sabemos qué reglas demo­
cráticas.

Resulta que las mujeres, in­
cluidas Nadiuska y Victoria Vera, 
que han dado muestras de par' 
ticular ingenio más de una vez 
tienen algo más que piel al aire; 
pero de todo ese movimiento de 
la mujer española, del que son 
buena muestra los M. D. M« 
F. L. M., A D. M., A. N. C. H. K» 
A. U. P. E. P. M., A. M. U., etc. 
'(nosotras también tenemos nues­
tra lluvia de siglas), de ese W' 
pecto de la realidad de «la nue* 
va española», las publicación®* 
no quieren saber nada, el gran 
descubrimiento fenienino en 1* 
Prensa y la edición de la nueva 
democracia española es la piel » 
aire. Sea hermosa y calle, seño 
ra, como en los tiempoe <^ 
cuplé.

10 «le seotiembre de 1976 PUEBLA
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DE PUA» NADVIDH
LA INFORMACION LA CRONICA

LA BASURA.r Oil
u sooimo oi n uicnn
E

l mundo'sale de un largo 
sueño de prosperidad pa­
ra darse cuenta de que el 
cuerno de la abundancia 

no es un pozo sin fondo, dice 
d economista Briand Ham­
mond en él prefacio de un 
gran estudio que ha hecho so- 
ta« la necesidad de recuperar 
las materias primas. Los Go­
biernos las empresas^ los res- 
ponsabíes de todo genero, se 
están lanzando a una política 
febril de economía de mate­
rias cuyos precios suben como 
an cohete supersónico.

Los suecos han hecho de la 
ciudad de Orebro un laborato­
rio de recuperación con la co­
laboración voluntaria del 80 
por 100 de las familias, que se 
han comprometido a «tirar las 
basuras en orden»: por un la­
do, las latas de conservas; por 
otro, los residuos de la alimen­
tación; por otro, los plásticos, 
lo que permite prácticamente 
la recuperación de todas las 
basuras. Los resultados obteni­
dos en Orebro han sido lo su- 
fícientemente interesantes pa­
ra que se haya creado una 
sociedad a nivel internacional 
dispuesta a trabajar única­
mente en el sector de recu­
peración de basuras domésti­
cas.

En Alemania el Gobierno ha 
lanzado una - campaña de «bol- 

■ sas de recuperación», que ge­
neralmente ha estado anima­
da por las cámaras de indus­
tria y comercio. Sólo en Ham­
burgo el 47 por 100 de ofer­
tas de desperdicios habían 
encontrado inm e diatamente 
empresas interesadas en el 
aprovechamiento de los mis­
mos. La idea de estas «bolsas 
de recuperación» ha sido un 
éxito y la fórmula comienza 
a ser ensayada en Suiza y en 
Bélgica.

En Inglaterra, el Gobierno 
, publicó a primeros de año su 

libro verde «Guerra al despil­
farro», acompañado de una 
propuesta del Gobierno de 
crear un consejo de vigilan­
cia de la gestión de los de­
sechos de sobrantes de fabri­
cación. Las autoridades pien­
san que podrían economizarse 

i cada año más de 200 millones 
de libras con una buena polí­
tica de recuperación de papel.

! En U. R. S. S., pese a su ri­
queza en materias primas, han 
tomado ya algunas medidas 
extremadamente prácticas en

' materia de recuperación del
papel: las novelas policíacas

i se venden previa entrega de
determinada cantidad de pa-

\ pel, y un ejemplar de «Doce
i sillas». Un «best-seller» del hu-
1 morista Ilf Petrov, sólo se ven­

de por 20 kilos de papel viejo. 
^Podrían citarse muchas ei- 

! has tan interesantes como es­
ta de las 70.000 toneladas de 
papel viejo a cambio de un 
«wst-seller» nuevo; pero qui- 
® es más interesante señalar 

' que rí fenómeno'de la recu­
peración de materias primas 

i bo ^ sólo un fenómeno eco­
nómico, sino que entra tarn- 
men en el área de lo político. 
Las relaciones entre los países 

1 * miden por sus interdepen­
dencias, y si es cierto que en 

í muchos aspectos la.? naciones 
pobres dependen de las nacio­
nes ricas, es igualmente cierto, 

i y ahí está la crisis del petró- 
1 para comprenderlo me- 

^^ países ricos de- 
; ^nden de los países pobres 
i hora de muchas materias 

primas, como, por ejemplo, los 
minerales.

i ® ingenio humano, que ha 
n^°j^^°. ^b Naturaleza sin pieaad. tiene ahora que con- 
laf^^f ^'^^ riquezas, usándo- al limite de sus posibili- 

' ®^ menor riesgo po-oie. La industria papelera

Cada ciudadano 
rico produce un 
kilo diario de ex­
celente basura

Los rusos cambian 
papel viejo por 
«best seller» poli­
cíacos

El alúmimo «de 
ocasión» necesita 
doce veces menos 
de energía para 
recuperarlo que 
la obtención del 
«nuevo»

Inglaterra aho­
rraría 200 millo­
nes de libras 
anuales si recupe­
rase el papel viejo 

Una floreciente 
multinacional re­
cupera los desper­
dicios

’•üEBLO 10 de

EL PATRIOTISMO

Alos americanos no les une la 
devoción al Corazón de Jesús o 
el culto a la Virgen del Pilar. 

Como consecuencia, les une la reli­
gión nacional, que es el común pa­
triotismo y sus grandes santos na­
cionales: Washington, Lincoln, Jef­
ferson, en cuyo honor se levantan 
memoriales, en los cuales, en lugar 
de celebrar los milagros del santo 
titular, se celebran sus hechos cívi­
cos y se graban en mármol sus gran­
des discursos y sus grandes batallas 
parlamentarias.

«Este es el templo que el pueblo 
americano consagra a la memoria 
de Lincoln», dice la lápida de már­
mol que se encuentra sobre la cabe­
za de la monumental estatua del le 
gislador americano, y los beatos y 
los piadosos de Lincoln, los niños de 
las escuelas y las familias de Minne­
sota, vienen a celebrar las devocio­
nes civiles de. sus santos civiles con 
la misma atención y recogimiento 
que si fuesen a la novena de Santa 
Rita de Casia.

miedo a la depauperación de 
la Naturaleza.

Seaborg cita un número muy 
elevado de procesos de recur 
peración rentables; por ejem­
plo, el del papel, que repre­
senta el 70 por 100 menos de 
enerva. Pero el récord total 
lo representa la recuperación 
del aluminio, que precisa do­
ce veces más de energía para 
tratarlo nuevo que el «de oca­
sión». En nuestro país es par-, 
ticularmente grave la falta de 
materias orgánicas para el 
abono de la agricultura y par­
ticularmente importante el vo­
lumen que podría recuperarse 
de las basuras ciudadanas.

Se calcula que en una so­
ciedad desarrollada el ciuda­
dano produce al día una me­
dia de 900 gramos de basura; 
es increíble lo que se tira a 
la basura en un país de eco­
nomía saludable.

En realidad, se tiran hasta

Sobre el cielo de Washington se 
alza la columna de Washington, el 
templo neoclásico del memorial de 
Lincoln y la gracia del templo del 
memorial de Jefferson, rodeado de 
almendros, y si en Roma la cúpula 
de San Pedro domina toda la ciu­
dad, en Washington es la cúpula 
del Capitolio la que impone la pre­
sencia de esta religión del pueblo, 
que es el culto a la patria.

La vieja Filadelfia ve pasar por 
sus calles a las «majorettes» de to­
das las Universidades, con las aso­
ciaciones de negros tocando jazz, o 
las de masones con gorros de turco, 
o los viejos servicios de bomberos,
que se han traído de adorno los pri­
meros coches de incendios que circu­
laron por su pueblo, y como plato 
fuerte, las beldades del Estado desfi­
lando en carrozas de flores.

M u c hos envases 
valen más que el 
producto que con­
tienen

americana calcula que tendrá 
que gastar el 50 por 100 de 
sus presupuestos, en un tiem­
po nada lejano, en la adqui­
sición de material y de equi­
pos contra la contaminación. 
È1 hombre comienza a tener

los automóviles. No es nece­
sario ir a Nueva York, a 
Chicago o Los Angeles para 
que una mañana aparezca en 
una calle un coche viejo ab^- 
donado; no hablemos de bi­
cicletas, motocicletas y otros 
«trastos» no recuperables que 
se abandonan porque n^m^ 
Interesa en su adquisición. Un 
mueble viejo es hoy un pro­
blema que no se puede ni que­
mar en la cocina de but^o. 
Han desaparecido «los pobres 
de la parroquia» que venían a 
fgcoger, doblados de agrade­
cimiento, la cama vieja.

Este despilfarro comienza a 
aparecer como el que es, «un 
despilfarro», posiblemente co­
mo consecuencia de la actual 
crisis económica. En EE. ITO.,, 
campeón de «las grandes ba­
suras», se vuelven a ^arreglar 
trastos rotos. La sociedad de 
la abundancia, que tiraba re­
frigeradores a medio uso, la­
vadoras a falta de un tornillo 
y aspiradoras pasadas de mo- 

! da, comienza a volver a la 
mano de obra de fontaneros, 
electricistas, mecánicos y eba­
nistas lanzados a la recupera­
ción en esta nueva sociedad 

: de recuperación.

También aQuí hay santos nuevos. 
El más venerado, el más visitado, 
el que tiene más devotos, es Kenne­
dy, y la peregrinación religioso-pa­
triótica a su tumba, en el cemente­
rio de Arlington, tiene algo de pere­
grinación a Lourdes y a Fátima, 
pero sin la venta de rosarios. Las 
caravanas de turistas són impresio­
nantes y el respetuoso silencio en 
que emprenden la ascensión a la 
delicada cima donde reposan los res­
tos del presidente-mito tiene algo de 
oración patriótica. Hasta las nubes 
bulliciosas de niños de las escuelas, 
incluso los niños de las escuelas ne­
gras, que son infinitamente más in­
quietos que todos los niños del uni­
verso mundo, al llegar a la colina 
de Kennedy, inician la ascensión co­
mo si estuviesen en un templo, y hay 
un recogimiento y una emoción que 
sólo tiene un adjetivo religioso.

Del propio Capitolio ha escrito Ru­
fus Choate: «Nosotros no hemos 
construido otro templo nacional que 
el Capitolio, ni consultamos otro li­
bro sagrado común que la Constitu­
ción.»

Evidentemente, las procesiones son 
civiles, y en esta especie de Año 
Santo que es el del bicentenario, y 
en esta ciudad de Filadelfia, que es 
durante todo el año 1976 algo asi co­
mo el Santiago de Compostela de 
todos los peregrinos U. S. A., las 
procesiones civiles no cesan. Yo re­
cuerdo, sin poderlo remediar, las pe­
regrinaciones al Pilar de Zaragoza 
cuando era niña, con todas las pro­
vincias con sus banderas ai viento, 
viniendo a postrarse a los pies de la 
Virgen.

Como es natural, en esta religión 
cívica el celebrante mayor es siem 
pre el gobernador del Estado, el que 
desfila repartiendo sonrisas, sentado 
sobre un coche descapotable, como 
si aprovechase las fiestas del bicen­
tenario para su cámpaña electoral, 
lo que se comprende perfectamente, 
porque la religión civil de U. S. À. 
hace de las elecciones un rito reli­
gioso, y todas esas señoras de los 
comités de elección son versiones di­
ferentes de nuestras devotas «maria 
de los sagrarios» o «terciaria fran­
ciscana». Cada religión tiene sus ma­
nifestaciones, y en Filadelfia se ve­
nera de modo especial una de las 
grandes canonizadas americanas, 
Betsy RosS, una especie de María 
Pita, que confeccionó la primera 
bandera de los Estados Unidos, y 
cuyos recuerdos se venden en todo 
el país con motivo del bicentenario. 
Bien es verdad que el culto a Betsy 
está ampliamente batido por el cul­
to a la Campana de la Libertad, que 
se venera también en Filadelfia, y 
cuya silueta sirve de símbolo a este, 
año de gracia de 1976, en el que 
U. S. A. celebra su gran año santo 
del patriotismo, formidable religión 
de Estado que ha sabido unir a este 
pueblo de tan diversos orígenes en 
un ideal común.
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Así explicaba el doctor Blanco
Córdero, sn muerte

ESTALLA INFARTO”
“CUANDO LA PRESION ES 
INSOPORTABLE EL GLOBO

A notida nos ha conmovido a todos. Especialmente a cuantos le conocimos de cerco y 

fuimos testigos de su lucho como investigador en medio de lo incomprensión de este 

país nuestro, ton proclive al aplauso de la mediocridad, como reacio al reconocimiento 

de los valores auténticos: el doctor José Ignacio Blanco Cordero —descubridor de la espe­

ranzadora droga IBC contra el cáncer— ha muerto repentinamente, a los cuarenta y tres 

años, al pcn-ecer, de un infarto de miocardio, cuando se hollaba, con sp mujer y su hija 

de corta edad, en un hotel de Vigo.

Tros lo certificadón de «muerte natural por paro cordíaco» no hubo lugar a efectuorie 

la autopsia. Se desconocen otros pormenores, así como sus actividades durante las últimos 

horas y los personas con quienes pudiera haberse entrevistodo.

Vencidos no pocos obstáculos burocráticos, el cadáver pudo ser trasitídado finalmente 

hasta ia localidad zaragozana de Son Moteo de Gállego, en cuyo cementerio recibió cris- 

tfona sepultura.

Durants «1 entierro, unos fomíliores lejanos abordaron, de forma totalmente intem­

pestiva, a los redactores del diario «El Noticiero», exigiendo ai fotógrafo, a viva fuerzo, 

la entrega del carrete con los fotogramas que había impresionado. Un testigo ha apun­

tado la posibilidad de que provocaran lo incomprensible escena ante lo sugerencia de

dlguien que, Mi vez por resones desconocidas, no deseaba

Ha querido el destino 
que hasta el último mo 
mentó la popúlar figura 
del controvertido científico 
español fuera objeto de ma­
nipulaciones de todo tipo, 
que han redundado fre­
cuentemente, como ese ata-- 
que durante el sepelio, en 
contra de los medios infor­
mativos, a los que —desde 
distintas parcelas de poder, 
y mediante diversos condi­
cionamientos— se ha inten­
tado amordazar en tomo a 
cuanto pudiera referirse a 
la citada droga, de la que 
están pendientes miles y 
miles de seres humanos, 
dentro y fuera de España. 
T por cuya fórmula, en 
1873, unos poderosos labo­
ratorios multinac i o n a 1 e s 
ofrecían a su descubridor 
la fabulosa cifra de 3.000 
millones de pesetas, que él 
desdeñó con tal de qúé al- 
gún día se cumpliera su 
sueño —una vez finaliza­
das las pruebas clínicas— 
de lanzar el medicamento 
al mundo desde España.

No fue esa la única ofer­
ta, aunque sí la más ten­
tadora. Mucho antes de 
que PUEBLO publicara la 
primera entrevista exclu­
siva con él, desde que la 
noticia comenzó a filtrar­
se a través de los ambien­
tes clínicos, el doctor Blan­
co Cordero se vio acosado 
por numerosas proposicio- 

* nes, en los primeros tiem­
pos, algunas de las cuales, 
ante sus constantes nega­
tivas, habían de traducir­
se, más tarde, en serias 
amenazas. En dos ocasio­
nes estuvo a punto de ser 
secuestrado. Y durante una 
cierta temporada —aunque 
trataba de negarlo a toda 
costa— tuvo que desapa­
recer de Zaragoza, donde 
mantenía el cuartel general 
de las pruebas experimen- 

tales, al ser amenazado de 
muerte, de manera tan 
misteriosa como reiterada.

Le habían intentado 
adulterar —y según las 
pruebas reunidas en el
juzgado, parece que lo 
consiguieron— el ICB-119. 
Se lamentaba de que en _el 
contrato firmado con los 
laboratorios de Zaragoza 
se establecía una cláusu­
la por la que le prohibían 
facilitar la menor noticia 
a la Prensa referente a las 
investigaciones, o a la apli­
cación experimental en 
cierto número de enfermos 
que ya estaban siendo tra­
tados, algunos de ellos con 
resultados sorprendentes.

LUZ VERDE

En septiembre del 73 
consiguió reiscindir el con­
trato con esos laboratorios 
y suscribir uno, en condi­
ciones más normales so­
bre autonomía y disponi­
bilidad de medios, con la 
dirección de una firma de 
industrias farmacéuticas 
en Burgos, donde, en la 
actualidad, se sigue fabri­
cando la droga del doctor 
Blanco Cordero, notable­
mente mejorada, bajo dife­
rente, aunque perecida de­
nominación: L B. C. (co­
rrespondiente a las inicia­
les de su descubridor).

El producto tiene, hoy 
por hoy, luz verde por 
parte de la Dirección Ge­
neral de Sanidad, que si 
en un principio se mostró 
excesivamente cautelosa 
para autorizar el período 
oficial de prueba^ clínicas, 
ante los esperanzado res 
resultados obtenidos a lo 
largo de los últimos años, 
optó, más tarde, por per­
mitir su aplicación en en- 

, fermes de cáncer que, vo-

aparecer en los fotografías.

luntariamente se sometie­
ran con carácter experi­
mental.

RESULTADOS 
ESPECTACULARES

En menos de cinco años, 
unos mil quinientos enfer­
mos han sido tratados con 
el L B. C., algunos de ellos 
desahuciados, y los resul­
tados puede decirse que 
son, en buen número de 
casos, al menos, espectacu­
lares. En procesos muy 

■ La vida del malogrado investigador,
una batalla en medio 
prensión, la envidia y 
creados

de la incom- 
los intereses

En dos ocasiones estuvo a punto de ser
secuestrado, teniendo que abandonar
Zaragoza durante upa temporada

avanzados, las inyecciones 
de esa sustancia sirven pa­
ra prolongar la vida y fun­
damentalmente para evitar 
los dolores. • Hasta el pun­
to de que en el registro 
de pruebas clínicas, se ha 
reseñado, por el momento, 
como analgésico de gran 
capacidad —lo que parece 
demostrado— hasta tanto 
el número de pruebas y 
sus resultados sean lo bas­
tante convincentes a jui­
cio de la Dirección Gene­
ral de Sanidad como para 
autorizar, de hecho, su fa­
bricación normal con des­
tino al mercado. Sin em­
bargo, para ello, aun ad­
mitiendo que el ritmo de 

resultados satisfactorios 
fuera en aumento, habrá 
de pasar todavía mucho 
tiempo. Y más ahora, con 
la irreparable pérdida 
su descubridor.

d®

INSOSPECHADOS 
HORIZONTES

Actualmente hay en tra­
tamiento, en distintos cen­
tros hospitalarios de Za-. 
ragoza, veintitantos enfer­
mos. Pero otros muchos 
son asistidos con la droga 
del doctor Blanco Cordero 
en diferentes puntos de 
nuestra geografía e inclu­
so más allá de la frontera.

Otros enfermos integran 
la angustiosa lista de es­
pera. Desde los lugares 
más recónditos hasta don­
de ha llegado la noticia 
de este descubrimiento y 
de los resultados del pe­
ríodo experimental en que 
todavía se halla multitud 
de gentes irremisiblemen- 
te condenadas por el trági­
co azote del cáncer, y con 
ellas sus familias forman 
la inmensa legión de los 
que buscan anhelantes un 
rayo de esperanza.

Aunque Juan Ignacio 
Cordero llevaba a cabo, 

, muy personalmente, el tra­

tamiento á sus enfermos 
y controlaba, por si mis­
mo, todos y cada uno de 
los resultados, cabe espe­
rar que los laboratorios 
españoles que fabrican el 
I. B. C. sabrán encontrar 
ahora a la persona ade­
cuada para proseguir la 
alentadora tarea que él 
empezara hace ocho años 
en un laboratorio domés­
tico, que improvisó en casa 
de sus padres, en la ma­
drileña calle de General 
Ricardos, en Madrid, com­
prando hasta las ratas de 
su bolsillo y de donde más 
tarde iba a salir no sólo 
una droga capaz, cuando 
menos de acercarse a la

“SI ES MENOS
EL GLOBO SE
curación del cáncer, por 
la que le ofrecían esos 
3.000 millones de pesetas, 
sino toda una filosofía, 
una nueva y fascinante 
manera de contemplar la 
enfermedad en general, 
que echa por tierra no 
pocos inamovibles pilares 
de la Medicina convencio­
nal y que podría abrir in­
sospechados horizontes.

NUEVO ENFOQUE

Recuerdo sus propias 
palabras, con las que me 
explicaba todo esto, du­
rante una de nuestras- en­
trevistas en Zaragoza:

<Para asomarse a mi 
teoría hay que partir de 
la Biofísica. De otro modo 
no se podría llegar a corn- 

prender. Y como no se sue­
le tener ésta demasiado en 
cuenta, toda la ciencia, 
durante los últimos años, 
está girando sobre el mis­
mo punto, una y otra vez, 
sin hallar la salida ade­
cuada que puede conducir 
a un nuevo modo de con­
templar las soluciones. 
Creo sinceramente —aña­
día con la sencillez del 
hombre que ha encontrado 
la verdad por el camino 
de la sabiduría— que mi 
descubrimiento puede dar 
la clave. Pues lo más im­
portante no es el hecho, en 
si, sino el alcance que en 
el futuro pueda tener este 
enfoque totalmente nuevo

de la investigación. El cán-. 
cer, antes que nada, es un, 
desequilibrio metabólico, 
un error biológico. El tu­
mor, propiamente dicho, 
no es sino un síntoma en 
sí mismo de la presión a j 
que se han sometido, por 
un proceso que descono­
cemos, las constantes bio­
lógicas,que regulan la vi­
da del ser humano. Cuan­
do las células adquieren i 
otra forma y se desarro­
llan anormalmente, en 
cierto modo se están de­
fendiendo de algo que des­
conocemos.»

Y el doctor Blanco Cor­
dero, como si intuyera cuál 
iba a ser su final, diferen­
ciaba precisamente el in­
farto de miocardio del cán­
cer, partiendo quizá del 
mismo origen, y seguía ex­
plicándome con un ejemplo 
muy gráfico:

«Podría m o s compararlo 
con la presión que sé ejer­
ce sobre un globo. Si esa- 
presión es muy fuerte, el 
globo estalla, se rompe. Es­
to sería comparable con el 
infarto. Peró si la presión 
es continua y progresiva, 
aunque menos fuerte, ter­
minan saliéndole. al globo 
determinadas malformacio­
nes, como un huevo o un 
pepino. Esto seria el cán­
cer, por explicar mi teoría 
de una' manera elementalí- 
sima. Es decir, en el globo, 
como enyel organismo hu­
mano, nada conseguimos 
con anudar la parte de la 
deformación para cortaría 
luego. Mientras persista la 
causa, la presión interna, el 
globo, se deformará por 
cualquier otro sitio. Lo iri’ 
portante es llegar a cono­
cer el modo de restaurar el 
equilibrio biofísico en el 
organismo.»

Recuerdo que en apoyo 
de su tesis añadió:

«Si por un momento fué­
ramos capaces de despla­
zar la Tierra de su empla­
zamiento en el universo, 
aunque sólo fueran cien 
metros, ¿tiene idea del ca­
taclismo que habríamos or­
ganizado en el cosmos, al
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L colaborador más di­
recto del malogrado 
José Ignacio Bianco 
sin duda, su entraña- 
compañero, amigo y

romper el equilibrio de los

Rechazó

millones de

en España

• etapa U. S. A.

apoyo y participó en los tra- 
tamientos con la nueva sus­
tancia.

confidente, el doctor Emilio 
Alfaro, una destacada auto­
ridad en Ginecología, jefe de 
este servicio en el hospital 
de la Cruz Roja de Zarago­
za, autor de numerosas pu­
blicaciones, hombre amable 
y cordial, quien, desde un 
principio, le prestó todo su

grar su vida a la investi­
gación marchó a los Esta­
dos Unidos.

—Allí pasé solo cinco me­

cada vez más a la droqa que 
habría de ser definitiva.»

El doctor Alfaro define asi 
el I.B.C. contra el cáncer:

1 ses, trabajando en unos la- as boratorios —aclaró—, has- 
■ j ta que me di cuenta de

fuertlpemcon™,
’^M^i'wni!
mnoer el eaullibrio de los ® ® ®
astros? ¿Tenemos idea de 
los reajustes que habrían 
de producirse a nivel cós­
mico y de todo lo que se 
sacrificaría en ello?>

Hizo una pausa, se que­
dó pensativo un instante, 
tragó saliva y con mal di­
simulada emoción resumió:

«Mi descubrimiento po­

t» 1 | donde, posteriormente, fue 
r S 111 I 1 1 profesor.

■ ■■■ ■ ■ | Cuando decidió consa­

para que 
su droga se 
fabricará 

^to definiese como la 11a- 1 escamotear a España ouai- 
que, bien utilizada, pue- | quier descubrimiento cien- 

*to abrir la puerta de una | tífico que pudiera apollar, 
^tabitación maravillosa. Pe- \ —No aparece que estoy

sólo éso: una simple Ua- | viendo su sonrisa smewa. 
Lo importante es la ha- | No es quijotismo, ni patno- 

Wtación misma, a la que | teria, ni nada que se le pa- 
^y que pasar para descu- | rezca —^puntualizaba . 
^r todos los tesoros cien- 1 Simplemente que, como es­
ticos que encierra.» pañol, pretendo que este

| descubrimiento sea única­
mente conseguido aquí, 

i Creo que es mi obligación, 
1 entre otras razones por ba­

te comenté que un mes 1»« adquirido mis conoci- 
en el mes de abril, \ mirtos con ei presupuesto

^bía volado a Washington | de-los españoles.
P8ra entrevistar en el Cen- 1 _ __
^ de Investigaciones del í GOLPES BAJOS 
^éneer, en Frederick, al 1
«ociar italiano- Julius Ta- 1 Así era Juán Ignacio 
^. quien acababa de ais- 1 Blanco Cordero, un hom- 

el virus de determina- 1 bre fundament aimente 
00 carcinoma, y me había | bueno, cuya vida fue una 
^cho algo semejante: «Es- | constante batalla para 
tamos caminando por un 1 vencer la incomprensión, la 
ItosiUo a oscuras, y de re- l envidia los intereses crea-

pente se nos ha abierto una 
puerta.»

Pero este joven e infati­
gable científico español 
parecía haber llegado más 
allá. Había encontrado la 
llave.

José Ignacio Blanco Cor- | 
dero era natural de Medi­
na de Ríoseco (Valladolid). 
Obtuvo su licenciatura y 
doctorado en la Facultad 
de Medicina de Madrid, de 

que, a cambio de los mer 
dios que ponían a mi al­
cance, un día u otra ten­
dría que adoptar la nacio­
nalidad norteamericana. O, 
cuando menos, a aceptar 
que si conseguía algo im­
portante, el mundo me cre­
yera norteamericano. Ese 
es él sistema. Y como no 
me interesaban tales con­
diciones, regresé a España.

Recalcaba que nunca ha­
bía entrado en su mente

11

MIL QUINIENTOS 
PACIENTES, 
TRATADOS CON 
EL ANTICANCE- 
RIGENO I. B. C.

dos. Entidades como la 
Fundación de la Lucha 
Contra el Cáncer —que te­
nía que haberle abierto 
sus puertas—, no sólo se las 
cerraba, sino que organizó 
incruentos safaris con t r a 
él. Se le quiso Comprar pa­
ra que abandonara la in­
vestigación. Pretendieron 
difamarle, cerrarle toda fi­
nanciación, en una pala­
bra, eliminarle. Se le in­
ventaron historias para re­
tirarle de la circulación, 
para anularle. y con él su 
descubrimiento.

Y. entre tanto, en Zara­
goza se sucedía el peregri­
nar de enfermos. Algunos 
parecían curar se. Otros, 
experimentaban, ai menos, 
cierta mejoría. Para mu­
chos, era ya tarde. Con 
frecuencia se lament aba: 
«No me autorizan a que les 
aplique la droga cuando 
todavía hay esperanzas y 
luego me traen los cadáve­
res para que los resucite.» 

Trabajaba, desde muy 
temprano hasta las tantas 
de la madrugadá. Pasaba 
noches enteras en vela, al 
lado de sus enfermos o pe­
gado al microscopio en el , 
laboratorio. Había apren­
dido a tragarse los proble­
ms y a encajar los golpes 
bajos. Pero, al final, «la 
presión ha sido demasiado 
fuerte y el globo ha esta­
llado». Sq corazón, terri- 
blemente cansado, se nos 
ha hecho añicos en las ma­
nos

era, 
ble SEGUIRA

FABRICANDO

W «José Ignacio vivía en 
un continuo «stress» —me 
explica—. Difícilmente exte­
riorizaba sus sentimientos, 
en especial las preocupacio­
nes. Yo le he visto pasar por 
momentos verdaderamente 
angustiosos y procuraba do­
minárse para no preocupar a 
los que estaban a su alrede­
dor. Estaba entregado por 
completo a sus enfermos y 
a la tarea de investigador. 
Seguía, paso a paso, la evo­
lución de todos y cada uno 
de los pacientes. Intuía que 
se hallaba en el camino acer­
tado y procuraba, a costa 
de horas de sueño y de com­
pleta dedicación, acercarse

■ “El doctor Bianco Cordero estaba 
entregado de lleno a sus enfer­
mos y a la tarea de investigador”

■ “Babia conseguido una mayor 
solubilidad para la mejor 
tolerancia por el paciente”

• «Digamos que se tra­
ta de un producto-esperan­
za. Especialmente cuando 
José Ignacio había conse­
guido obtener una mayor, so­
lubilidad en el producto in­
yectable, que el paciente to­
lera mucho mejor y es más 
fácil de aplicar. Todo esto 
—añade, refiriéndose a Blan­
co Cordero— hacía que últi- 
mamente se sintiera más 
contento.»

Respecto a la continuidad 
de las pruebas clínicas que 
se vienen desarrollando bajo 
el control de la Dirección Ge­
neral de Sanidad, el doctor 
Alfaro manifiesta:

■o HAT
NINGUNA 

RAZON
PARA QUE 
SE INTE-
RRUMPAN 
LAS PRUE­
BAS CLI­

NICAS”

Dr. ALFARO
• «No puedo pensar 

que (os laboratorios vayan 
ahora a abandonar a osos 
veintitantos enfermos que as 
encuentran en tratainieoto. 
Supongo que se seguirá fa­
bricando para que continúen 
con toda normalidad las re­
feridas pruebas con nuevos 
pacientes que añadir a la no- 
trida casuística reunida ya. 
En cuanto a cómo se van a 
continuar o a qué giro pueda 
tomar la investigación cien­
tífica en el futuro, ea mía 
decisión que corresponda, 
por una parto, a los labora 
torios y, por otra, a la 
viuda.»

Recordando secuencias da 
la biografía del doctor Blaa 
co Cordero, su colega el 
doctor Alfaro, me descubre 
algo que no se había dicho:

«En el verano del setenta 
y tres, estando en la finca 
de mis padres, cerca de Za 
ragoza, sufrió una angina de 
pecho, de la que se recu­
peró bastante bien, ya que, 
al día siguiente, estaba do 
vuelta en Zaragoza, hacien­
do su vida casi normal. Por 
la responsabilidad dei traba 
jo que dirigía nos pareció to 
más conveniente silenciario 
entonces, atendiendo al rua 
go del propio José Ignacio, 
que no podía dejar un soto 
día de constatar por si mia 
mo los resultados del trata 
miento, y le preocupaba la 
idea de que fueran a preá 
cribirto una temporada do ra 
poso o, simplemente, do tra 
bajo "ralentizado*',»
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JS PROBLEMAS-jr PROBLEMA^»

HOttA DE
COASEETA

Sr. Antonio Aradilla»,
Madrid,
Distinguido señor: Mi caso es el siguiente: 

Ante la imposibilidad de convivir con la mujer 
que me casé, con la que tuve dos hijos, para 
poder ’vivir en paz y poder continuar la forma­
ción de mis dos hijos, me vi en la necesidad' de 
solicitar la separación, cosa que conseguí hace 
ya tiempo. Desde entonces me dediqué al cui­
dado de mis hijos yo solo, pues a su madre nó 
le interesó. Actualmente tengo a mi hija casa­
da y madre ya de un niño; mi hijo tiene ya 
dieciséis años y creo también con un alto con­
cepto de la responsabilidad y la moral.

Es ahora cuando he conocido a una mujer 
con la que hemos mutuamente simpatizado y 
a través de una pura (unistad ha nacido un 
mutuo y sincero afecto y comprensión. Estoy 
totalmente convencido que con esta mujer po­
dría formar el hogar feliz basado en el mutuo 
amor, base imprescindible del cristianismo, que 
tanto he deseado y hecho lo posible por mere­
cer y que no pude lograr. Para lograrlo nece­
sitaría la anulación de mi anterior matrimo­
nio y creo que mi caso podría acogerse a ello. 
Pues con la mujer que me casé, si bien aun­
que con más o menos dificultades, hubo unión 
sexual, no hubo la verdadera unión, me refie­
ro a la unión de la que Jesús hace referencia: 
unión humana y espiritual y ésta no existió, 
pues humana y espiritualmente ella está unida 
a su madre. Añadido esto a una serie de mal­
formaciones de carácter, debido a que sus pa­
dres la pusieron en este mundo única y exclu­
sivamente para que los cuidara y dedicando 
su formación únicamente a ello. Esta fue la 
causa de la falta de la natural unión, pero lo 
que los Tribunales eclesiásticos juzgaron frie­
ron las consecuencias derivadas de esta cues­
tión. Ni a los abogados ni a los jueces les in­
teresó nada más. .

Al leer su libro PROCESO A LOS TRIBUNA­
LES ECLESIASTICOS, página 207, menciona 
que, en el proyecto de reforma del Derecho 
Canónico, se entenderá por no consumado el 
matrimonio, cuando el acto sexual no sea con 
la plena aportación de la conciencia y la volun­
tad. Por parte de mi esposa no hubo ni la más 
mínima aportación, excepto de cuerpo. Esto 
creo podría eertificarlo un buen psicológo. Mi ' 
consulta es la siguiente. ¿Podría solicitar la 
anulación basándome en esto? En todo caso, 
¿cómo la podría apoyar para que prosperara 
positivamente? Creo que deseo con toda el alma 
poder lograrlo, para rehacer mi vida dentro de 
la Iglesia y no al margen de ella, y poder dar 
mi nombre a la mujer que lo merece.

En espera de las suyas le saluda muy atenta­
mente.

J L, (BARCELONA)

RESPUESTA: Como dije en mi libro, sigo 
pensando que si, que la auténtica consumación 
d^ matrimonio no se da ni se produce a nivel 
puramente mecánico o biológico, sino psicoló- 
gico-espiritual. La reforma del Código de Dere- 
cbo Canónico deberá contemplar los datos pro­
porcionados por las ciencias antropológicas, 
también en este sentido. Lo que ya no estoy 
tan seguro es de que esto haya de ocurrir pron­
to y ni siquiera que usted y yo lo conozcamos. 
De todas formas, no deja de ser una prueba va­
liosa, de alguna manera, que en no pocas nu­
lidades matrimoniales alcanzadas desde Espa­
da, por el camino extra-oñcial de Italia, Re­
pública Dominicana, Puerto Rico, República 
Centroafricana... —claro está que con notables 
inversiones de dinero— las causas sobre las 
que fundamentan sus respectivas sentencias la 
nulidad solicitada, son de orden psicológico, 
como la indicada por usted en su carta. Por 

¡ tanto, usted podrá solicitar su nulidad matri­
monial basándose en eso, pero lo que yo no 
estoy seguro es de que aquí, y tal y como si­
guen funcionando todavía estas cuestiones, le 
vayan a conceder la nulidad anhelada, «para
rehacer 
margen 
con un 
fdista y

mi vida dentro de la Iglesia y no al 
de ella>, como expresamente indica 
criterio posiblemente demasiado sim- 
no del todo verdadero.

[L DEMONIO
MODA Y TRADICION

EN la pared de la casa correspondiente 
al número 16 de là calle de Nuestra 
Seiwra de Vallivana, en Morella, ca­

pital del Maestrazgo castellonense, hay un 
gran mosaico con la siguiente leyenda: ^En 
esta casa obró San Vicente Ferrer el pro­
digioso milagro de Id resurrección de un 
niño que su madre, enajenada, había des­
cuartizado y guisado en obsequio del san­
to (a. 1414)». En el mosaico aparece el san­
to recomponiendo los miembros del niño, 
que, ante el estupor de su madre y de di­
versos morellanos, estrena de nuevo la 
vida. Terminaba entonces precisamente en 
Morella el histórico Cisma de Occidente y 
el Papa Benedicto XIII y su corte de car­
denales reflexionaban en el convento de
San Francisco bajo la inspiración de San 
Vicente Ferrer...

A unos cuantos kilómetros de Morella, 
en Zorita del Maestrazgo, se venera la 
imagen de la Virgen de la Balma, a cuyo 
santuario, excavado inverosímilmente en la 
roca, acudían los devotos acompañaruki a 
sus familiares o amigos que •tenen els ma­
lignes», es decir, que habían dado prue­
bas de estar endemoniados. La Virgen de 
la Balma era la encargada en toda la co­
marca del Maestrazgo de arrojar el demo­
nio del cuerpo y del espíritu de quienes 
eran considerados como posesos.

En la actualidad, el día de su fiesta —el 8 
de septiembre— se celebra una procesión 
con la imagen, y al llegar a la cruz cubier­
ta en donde se inicia el camino hacia el 

, santuario, tiene lugar un auténtico auto 
sacramental, en el que se recuerda y se 
representa puntualmenté la virtud salva­
dora de la Virgen en orden a la expul­
sión de los demonios. De improviso surge 
la figura del diablo, cubierta su cabeza 
con un casco y sus carnes semidesnudas 
con telas de rabiosos colorines pintadas de 
kigartos y otras sabandijas y enroscada en 
su talle una sierpe. Blande en su mano de­
recha un dardo encendido y lleno de arro­
gancia, encarándose con los devotos pere- 

‘ grinos de la procesión, les increpa con 
una larga letanía de versos en la que, a tí­
tulo de ejemplo, se dice: •Detente concur­
so falso / detente pueblo embustero / dejad 
al punto a Maria, / rendíos muy humilla­
dos / dejad todos este templo / seréis to­
dos venerados...» El pueblo responde es­
truendosamente: •¡Nooo...!» Bramando de 
coraje, ruge Satanás: •Moriréis, falsos / 
voy a llamar escuadrones / que salgan a 
devoraros». Ante estas palabras, la tierra 
vomita llamas y nubes de humo y las cue­
vas de las cercanas montañas escupen es­
calofriante y pavoroso rumor de piedras y 
fuegos de artificio... Impávido, Satanás 
prosigue: •Salid, fuegos horrorosos / con 
armas de conquistas / pues le doy guerra 
cruel / a esa imagen singular. / Salid cu­
lebras de fuego, / escorpiones, salid ya./ 
dragones, abrid la boca / para poderos tra­
gar / o los devotos que siguen / a esta ima­
gen singular».

«DEL INFIERNO 
MORADOR»

Els precisamente entonces 
cuando, a la arrogancia de 
Satanás, responde el ángel 
del Señor blandiendo una 
espada de luz: «Yo me 
opongo sin temor / mons­
truo infernal atrevido / del 
infierno morador. / Ya no 
hay más tregua, traidor / 
muere áspide cruel». Ven­
cido, el demonio suplica: 
«Dejadme ir al abismo / 
que ya no pronunciaré más 
mal». Y entonces todos los 
peregrinos gritan fuerte­
mente: «¡Viva la Virgen 
María / nuestro consuelo y 
amparo! / ¡Viva la Virgen 
de la Balma...» Mientras, el , 
diablo, derrotado, como tro­
feo del ángel, camina su­
miso detrás de la imagen de 
la Virgen hacia el santua­
rio...»

Senaatamonte, y a pesar

• En Zorita dei 
Maestrazgo toda-
via se conservan
ceremonias y pro­
cesiones en las
que el Diablo es 
su protagonista

Al santuario de la Virgen de
la Balma acudían los posesos
de aquella comarca, que pro- 
babiemente no serían otra
cosa que enfermos mentales

• En Morella realizó San Vicente Ferrer el
milagro de resucitar a un niño al que 
«su madre, enajenada, había descuartiza­
do y guisado en obsequio del santo»

• En los tiempos actuales sigue haciendo
falta «sacamos los diablos» de la mente
y del corazón, como a los antiguos posesos

■

de 
to

esta loa, procesión, áu- 
sacramental y tradición

larga y generosamente tan 
secular y sostenida por las 
autoridades eclesiásticas del 
obispado, no se puede pen­
sar que en la comarca del 
Maestrazgo abundaran un 
día loe endemoniados ni que 
la Virgen de la Balma fuera 
la mediadora ante Dios de

cuantos acudían a ella pro­
cedentes de todas las pro­
vincias cercanas, aquejados 
del mal de la posesión dia­
bólica Sensatamente, a lo 
más que se puede llegar es 
a creer que se trataba de 
personas aquejadas de en-
fermedades. 
nervio^ias, 
puede dp;-

principalmente 
aunque no se 

•-riar que en al-

gún caso especial se trata­
ría de auténticos posesos, 
si hacemos caso de las na­
rraciones veraces de la épo­
ca y si, además, pregunta­
mos en los pueblos del 
Maestrazgo, que recuerdan . 
escenas de enfermos arras­
trados materialmente por 
sus familiares, que los pos­
traban ante la Virgen para 
que ella realizara el mila­
gro de su curación...

No, el Demonio no es ape­
dreado ya en las tierras de 
Morella: «El Demonio, por 
ser tan travieso / a los de 
la Aurora les rompió el fa­
rol / y salieron los padres 
frasciscos / y le apedrearon 
por un callejón». De todas 
formas, estas tierras pare­
cen haberse adelantado a 
la moda actual del Demonio 
que está hoy vigente en tan­
tas tierras de España y de 
fuera de España y he de re­
conocer que por mucho que 
he recorrido sus pueblos y 
preguntado a viejós y a los 
pocos jóvenes que, todavía 
quedan en ellos (Zofita tenía 
hace poco 600 habitantes y 
hoy tiene sólo 200), no he 
tenido la suerte o la des­
gracia, según se mire, de 
encontrarme con ningún 
demonio. A lo mejor es que 
también ellos han emigrado 
a las grandes ciudades, al 
igual que lo han hecho tan­
tas personas, dejando a 
estos pueblos convertidos en 
tristes asilos de viejos que 
esperan, al sol del recuer­
do de años pasados, la co­
rrespondiente comunicación 
oficial de su pensión o sub­
sidio de vejez o la noticia 
de alguno de sus" familia­
res...

No, tampoco por estos 
pueblos es más alto que en 
otros el índice de enfermos 
mentales. Aquí, todo o casi 
todo, rezuma tranquilidad y 
sosiego. Eso sí, pudo haber 
ocurrido que tales enferme­
dades emigraran también 
hacia las grandes ciudades... 
y, en la identificación pseu­
do - científica de posesión 
diabólica y enfermedad 
mental, en ellas esté florè- 
ciendo, de forma rotunda la 
moda y la preocupación por 
todo lo diabólico.

En definitiva, y de una 
manera o de otra, todos se­
guimos necesitando «sacar­
nos los diablos» del cuerpo, 
de la mente y del corazón, 
como los antiguos posesos 
que acudían al santuario 
de la Virgen de la Balma- 
junto a Zorita del Maes­
trazgo...

10 de septiembre de 1976 PUEBLO
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a ¿Quién quema el mon­
te? Las respuestas fueron

ENI RELAáÓN GON EL TEMA PUEDE 

BMaM A CONSTITUIR UN ESTIMULÓ 
PARA B. INCENDIO

que contribuyan a centrar un problema que 
toda España y de cuyo feliz planteamiento y 
penderán bienes para muchos.

quisiera dejar aquí constancia de datos y de apreciaciones 
afecta ya a

LA estampa que ofrecen los bosques ardiendo por sus 
cuatro costados resulta ser auténticamente apocalíp­
tica, así como desoladora es la que deja el fuego cuan­

do ya ha consumido hectáreas y más hectáreas de riqueza 
y de ecología, dé la que nuestros medios rural y urbano 
están tan necesitados. Acabo de visitar algunas provincias 
en las que, como en Tarragona, Salamanca. Cáceres, La Co­
ruña, Lugo, Pontevedra y Orense, los índices de incendios 

. forestales están siendo este año alarmantemente altos, y

• Al día 18 del pasado 
mes de agosto se habían 
quemado ya en la provincia 
de La Coruña upas 26.000 
hectáreas de monte. En la 
de Tarragona, la cifra re­
basaba las 12.000 hectáreas. 
En 1975 se quemaron en la 
de Orense 24.000 hectáreas. 
Y consta que de los 370 in­
cendios habidos, en 337 se 
descubrieron serios indicios 
de intencionalidad. Las Ci­
fras del presente año son ya 
todas ellas bastante mayo­
res en esta provincia, afir- 
mándose que un 90 por 100 
de los incendios son pro­
vocados.

del terreno y de las poten­
ciales riquezas de los árbo­
les... Por ejemplo, no se plan­
taron árboles de madera no­
ble y, por tanto, más renta­
bles, como el nogal, el roble 
y el castaño, limitándose la 
repóblación al pino o ai 
eucaliptus.

• En un informe oficial 
en relación con las necesi­
dades prioritarias existentes 
en la actualidad en la pro­
vincia de Pontevedra, se es­
cribe lo siguiente en cuan­
to a la «anárquica utiliza­
ción de los recursos» de 
aquella provincia gallega: 
«Desequilibrio agrícola-fo­
restal, roto en favor de esto 
último, en definitiva, una 
orientación productiva en la 
que hay una repoblación fo­
restal que prolifera en te­
rrenos inadecuados, que si­
multáneamente es insufi­
ciente en otros lugares y 
con un insuficiente aprove­
chamiento que ocasiona per­
juicios para la expansión de 
la ganadería, dificulta el 
aumento de las tierras de 
labor y la creación de los 
regadíos el que existan 
montes vecinales desaprove­
chados y numerosas exten­
siones de tojales.»

a En la búsqueda desapa­
sionada, eficaz y constructi­
va de las causas de los incen­
dios forestales que, como una 
plaga, arrasa a los montes, 
hasta con posibilidad de pér­
didas de vidas humanas, por 
lo que respecta concreta­
mente a Galicia, y con po­
sibilidad de invitadión en 
otras provincias, no será 
procedente ni justo olvidar­
se de las circunstancias re­
feridas. La política agrícola- 
ganadera seguida en estos 
últimos años, nada coheren­
te y de rentabilidad escasa 
y, en ocasiones, negativa, 
que instaba a los labradores

g Esta denuncia oficial, 
. con todas las garantías y se­
guridades, debiera ser orien­
tadora en orden al plantea­
miento radical del proble­
ma, saltando a la vista que, 
habiéndose quedado Galicia 
prácticamente sin árboles, 
hace cuarenta años se ini­
ció una ferviente repobla­
ción forestal que plantó los 
pinos hasta en los tejados, 
sin contar con el pueblo, en 
contra de él en muchos ca- 
®C8. y la mayoría de las ve­
ces sin un estudio serio

Un noventa por cien­
to de los incendios 
forestales son provo­
cados: de 370 habi­
dos en Orense el año 
p a s ado, en 337 se 
descubrieron indicios 
de intencionalidad

Hace cuarenta años 
se inició en Galicia 
una ferviente repo­
blación forestal que 
plantó los pinos hasta 
en los te¡ a d os

* No se contó con el 
pueblo, en muchos 
casos se hizo en con­
tra de él y, la mayo­
ría de las veces, sin 

un estudio Serio acer­
ca de las posibilida­
des dei terreno

conoce a los vecinos una 
cierta propiedad sobre los 
montes parroquiales, en cu­
ya clarificación legal se tra­
baja ahora, tratándose de 
restituirles tal propiedad.

• Así las cosas, ¿quién 
quema el monte? Las res­
puestas que les ofrecieron 
a mi insistente pregunta por 
aquell£is provincias fueron 
distintas, y yo rae voy a li­
mitar a ordenarías, concre­
tándolas todo lo posible. En

y a los ganaderos del medio 
rural un año a producir la 
«rubia gallega con su capa­
cidad de carne, trabajo y le­
che, y al año siguiente a la 
«frisona» o cualquier otra 
raza determina y explica el 
confusionismo en el hombre 
del campo. Este crea peli­
grosas corrientes de males­
tar ciudadano que podían 
expresarse por cualquier ca­
mino... En algunas comar­
cas existen escrituras pú­
blicas en las que se les re-
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éstas'. l) Madereros que así 
pueden adquirir los produc­
tos devaluados y a un pre­
cio mucho más bajo que el. 
normal... 2) Determinadas 
organizaciones políticas te­
rroristas con ánimo de avi­
var el fuego de la incomo­
didad y de la subversión en 
el pueblo. 3) Los pirómanos 
sacian así sus instintos pa­
tológicos. 41 Los aldeanos, 
que, desposeídos de los pra­
dos (x>munes en los que pas­
taban sus vacas, al ser éstos 
repoblados por ÍCONA, pre­
tenden ahora r e c operarios 
con el atractivo de la renta­
bilidad de la política gana­
dera que algunos años se 
sigue. 51 Al no ser ahora los 
montes bienes de los ayun­
tamientos —del pueblo—, si­
no del Estado, hay aldeanos 
que los queman o no se es­
fuerzan en apagarlos con­
venientemente. 61 Las envi­
dias y las venganzas rura­
les. 7) Sería interesante ha­
cer un estudio serio sobre la 
incidencia de la tan repetida 
pregunta formulada por la 
R-TV. E. —¿Quién quema el 
monte?—, porque a lo me­
jor se descubría psicológi­
camente en ella la incitación 
rural a incendiar el monte... 
«Como nadie sabe quién lo 
quema o lo ha quemado, va­
mos,a hacerlo nosotros...» La 
publicidad y la información 
relacionadas con este tema 
ofrecidas insistentemente por 
los medios de comunicación 
social, sobre todo oficiales, 
merecería un estudio y un 
planteamiento mucho más 
serio y científico. 8) Me ase­
guraron que desde alguna 
avioneta determinadas per­
sonas vieron cómo era arro­
jado un objeto ardiendo que 
provocó el incendio en el 
monte... 9) El pésimo acon­
dicionamiento que padecen 
los montes, la persistente se­
quía...

Aiii¿^áw44é^É¿í<!íií«a»iú!^^

primer lugar, hay que ad­
vertir que el índice de in­
cidentes casuales —chispas, 
rayos, el tren, distracciones 
ciud^anas...— es muy re­
ducido. También hay que ad­
vertir que las «meigas» ga­
llegas tienen ahora otras co­
sas más importantes y apa­
sionantes que hacer que en­
cender fogatas en los mon­
tes.

g Las hipótesis y las res­
puestas son éstas, aunque 
no descarto la posibilidad 
de qüe así queden agotadas. 
Lo cierto es que el monte 
se quema i n m i s ericorde- 
mente, que la mayoría de 
las causas no son fortuitas, 
que algunas son claras y 
están más que probadas, y 
que los perjuicios son gra­
ves y pueden serlos aún más 
en un corto plazo de tiem­
po y también a la larga.

La solución no puede es­
tar sólo en la vigilancia y 
en la represión o el castigo. 
Si las causas o Isis raíces 
son estructuráles, confor­
marse con la vigilancia y 
el castigo no resolverá el 
problema Se requerirá des­
cender a su propia raíz, 
subsanaría o cortaría, y así 
afrontar de qna vez y para 
siempre esta plaga nacional 
que cada año va extendien­
do más su capa de tristeza, 
desolación y negrura por el 
paisaje de España. Los obis­
pos gallegos reflexionaron 
conjuntamente sobre este 
mismo tema, que merece la 
atención de todos y a los 
más distintos niveles.

a Del Monte de Piedad y Caja General de 
Ahorros de Badajoz se está quejando hace años 
toda la provincia, culpándole de que, en parte, 
el subdesarrollo tan acusado pacense responde 
a la falta de agilidad y de imaginación finan- 
ciadoras de tal entidad que, por 10 visto, no 
es de las más pobres de España, sino todo lo 
contrario. Y es que, claro, en la actualidad no 
se puede estar vitaliciamente al frente de una 
entidad como esta, ni con mentalidad conser­
vadora a ultranza y, por supuesto, sin contar 
demasiado con los miembros del órgano de 
gestión rectora correspondiente, por defecto de 
éstos o por exceso de aquél. Y, después de 
todos los males pasados, lo más grave que se. 
teme en Badajoz que podría acontecer sería 
que también su Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros so heredara, como se heredan tantas 
cosas por allí y por otras provincias de nues- 
tro país. La herencia nunca debería ser norma 
o ley que explicara y justificara gestiones como 
éstas...

á Cada uno tenemos nuestras obsesiones 
y hasta nuestros temas a la hora de enfren­
tamos con la pluma. No sería honesto no re­
conocerlo así. Y una, entre tantas, obsesiones* 
que tienen las. personas situadas religiosamente 
en determinada, y no del todo clara, esfera 
de pensamiento y actividad es todo eso de los 
velos y mantiUllas de las mujeres en el templo, 
del latín en las misas, de los hijos múltiples, 
del aborto, del divorcio, del anticomunismo, de 
los trajes de baño para señoras y para caba.- 
lleros, de la persecución religiosa, del culto y 
los rezos... A título de ejemplo, reseñaré qué 
en el Último número de «Mundo Cristiano», 
una revista mensual del Opus Dei, se vuelven 
a, tratar todos estos teméis y, además, se hace 
especial hincapié en «¿la viva recomendación 
de la Sagrada Congregación de Obispos de la 
Santa Sede a todos los obispos del mirado para 
que vistan ellos y los sacerdotes con respecto 
a lo establecido en las normas vigentes... En 
España consiste «i hi sotana o el traje ecle­
siástico llamado «eleryman» que deberá ser 
de color negro o gris oscuro.» En el mismo 
número de la revista se insiste también en qué 
«los fieles que comulgan de rodillas dan, con 
esa actitud, un ejemplo de reverencia a la Sa­
grada Eucaristía... no olvidándose que la auto­
rización dé recibir el Santísimo Cuerpo del 
Señor estando de pie la ha dado la Iglesia, te­
niendo presente que en algunos casos, por ra­
zón del lugar, de las enfermedades y de edad, 
resulta molesto y difícil adoptar la postura de 
rodillas».

# En la reglón del Maestrazgo castellonen-
se, me encontré recientemente con un párroco
de un par de pueblos pequeños que, además
de su sagrado ministerio, ejercía de granjero
en una cooperativa agropecuaria. Así pretende 
<ganars9 el pan con el sudor de su frente» y, 
además. Iniciar a los hombres de aquella co­
marca en el arte y la ciencia del cooperativis­
mo, única solución para que no pocos pueblos 
todavía se salven. Personalmente conozco a cu­
ras campesinos, trabajadores industriales, pro­
fesionales..., pero no conocía a ningún cura 
granjero. Ahora sí, y también a otro empleado 
en la notaría de su pueblo. Los tiempos cam­
bian y no hay más remedio que acomodarse 
a ellos, sin que tal acomodo suponga perder 
un ápice de la sustantividad y de la capacidad 
salvadora que entraña el sacerdocio, al que,, 
por otra parte, también lo esperan no pecas- 
sorpresas de acomodación con todo eso de la 
revisión del actual Concordato, felizmente ya 
iniciada, y que en un plazo demasiado largo 
de dos años deberá conclu  ir se...
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que 
sin

el color negro no desaparez- 
ca, adaptando éste mediante 
la utilidad de contrastes en 
la misma melena o peinado, 
está también previsto.

damentales desde las 
partirán adaptaciones 
romper el ritmo.

^ Cabellos cortos a capas 
lisas y puntas rizadas.

FEMINEIDAD
AGRESIVA

AUNQUE con ciertas ten­
dencias que podría re­
trotraemos al recuerdo 

de modos y modas, desde el 
año 1790 al 1947, pasando 
por 1810 y 1946, no es preci­
samente más que el aire o 
una leve brisa de agradables 
y bonitas experiencias en «1 
libro de la elegancia feme­
nina.

Rachel’s,, con su genio 
creador, en el nombre de 
José María, están dando las 
últimas pinceladas a una 
imagen femenina que pre­
tende romper con ciertas 
anarquías en el peinado.

Para no estandarizar una 
do las tarjetas de visita de la 
mujer que es su cabeza, y 
partiendo de la base que no 
todos los rostros, tonos do 
piel, color y calidad del pelo 
pueden ser aptos para la 
misma línea, Rachel’s se ba­
sa en estas tres formas fun-

(^ Predominio de las me­
lenas cortas, lisas y ri­

zadas, con soporte.
^ Moños altos y bajos, pe­

queños, con adaptación 
de trenzas, según la ejecu­
ción.

En los colores, José María 
insiste en los tonos morados, 
varias gamas, siempre hacia 
el dominante de claros. Ju­
gar con la posibilidad de que

■ Melenas cortas, 
moños pequeños 
y cabellos con las 
puntas rizadas, 
formas funda­
mentales que se 
avecinan

«Femineidad agresiva» di­
ce el creador que puede Ua- 
marso la línea otoño-invier­
no 76-77, para las cabezas de 
núestras mujeres. El bautizo, 
inspirado seguramente en la 
liberación de la imagen jo­
ven y despreocupada de las 
melenas, está en consonan­
cia con nuestro tiempo.

No queremos, en modo al­
guno, que, desde esta deno­
minación, haya quejas de las 
féminas conservadoras, que 
no han pensado en cambiar 
su línea inmovilista o con­
servadora. Para este tipo de 
mujeres, atadas a la como­
didad de otros sistemas y sin 
ánimo evolutivo para reno­
var su imagen, quedan esos 
pequeños moños atados a la 
nuca, mediante la utiliza­
ción de unas simples hov-

quillas, sistema también pre­
visto en las tres lineas prin­
cipales de la futura tempo­
rada, aunque, naturalmente, 
con la garantía do que la lí­
nea general, que partirá des­
do la misma forma de utili­
zar los elementos principa­
les, hasta el conocimiento y 
buen gusto para utilizar la 
tijera, sean elementos indis­
pensables para que dichos 
moños no se parezcan real­
mente a los que tan amoro- 
samente se autorrealizaban 
nuestras queridísimas abue­
las.

Aparte de la «Femineidad 
agresiva», moda creada como 
decimos para la futura tem­
porada, Rachel’s tiene en 
puertas un gran aconteci­
miento profesional. El próxi­
mo día 25, en Florida Park, 
habrá un magno certamen 
que podríamos llamar Ra­
chel’s Fashion, que consistirá 
en un ateliers jomada de 
trabajo, para demostrar so­
bre la práctica las técnicas 
de esta última moda. A tal 
acontecimiento vendrán pro­
fesionales de toda España, 
qu9, de alguna manera, lle­
varán a cada rincón de nues­
tra Península unos modos, 
modas y sistemas nuevos de 
enriquecer la imagen feme­
nina, empezando por la ca­
beza.

8 M #• ««•■«■**• «a M7« FUEBLO
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revistas quo no* llegaban

«

todo

anl

^moa a escondidas «o las 
dal extraniero;

tenta con todo esto, apa­
reces tú... como apareces, 
con recachonde» y alevo­
sía. Vamos, que lo enseñas 
todo, que decían los —**

luz
j A K ha escrito tanto sobre la historia del destape 
J O —^ cine, teatro y cafó teatro— que ya
1 dada la abundancia y la rapidez de los aconte-

1 cimiente» en esta sociedad en plena transformación,
1 todo tratamiento del asunto pareos desmadrado. Pero 

ocurre que solamente «parece». La historia si^e, y 
1 lo que te rondaré morena. Los últimos acontecimien- 
» tos en este sentido indican que en «Equus» Miguel 
j Angel Egea aparece en escena con su miembro viril 
1 al aire, lo que parece haber dado un segundo empujón 
| a la taquilla, y perdón por lo de empujón después 

de aquel decisivo que diera el do de pecho de María 
José Goyanes. Las taquillas caminan a golpe de nue­
vos descubrimientos. Y en este país de descubridores, 
lo del descubrimiento ha tornado carices de guerra 
sin cuartel, caiga lo que caiga y pese a quien pese, 
con la diferencia de que ya no están'solamente las 
espadas en alto, sino todo aquello que en su che

O sea, que lo del otofto 
caliente va por todo.

Y aprovechando los ri­
gores cálidos, resulta que 
Susana Estrada estrenó 
una cosa que se titula <His. 
lorias de stñp-iteoae» allá 
en el Video-Set. Y como 
preámbulo del otoño di­
choso, al alimón con las 
dedaradonea programáti­
cas, estalló ¿te nuevo el 
escándalo. Porque Susana 
Estrada aparece en el es­
cenario completamente 
desnuda, sin velos y sin 
gaitas, tal cual es. 

—Susana, que eres el 
escándalo de Madrid... 

-iSí?
—No te hagas de nue­

vas.
—To creo que este pala 

se escandaliza por poco.
—¿Por poco? Se casa 

García Salve, Marisol se 
pone en pelota picada y 
hace vender, más de cua- 
troeSentos md ejemplares 
a «Interviú», secuestran 
«Sábado Gráfico» por lo 
de Lockheed, los «nel­
dos llegan al día 10 y Fe­
lipe González vuelve a ha­
blar con Suárez. No con- 

guos-
—Ebi» verdad que 

pete no lo enseño n 
muy bien.

—No te RK 
cea, que te v

tiempo qung 
el «toe, dOH 
sienes 

hemos/nm^ 
si Ilosa^^^B

Igeod ae desnude una don­
de M desnude. Yo propug­
no la revolución sexual.

—Si lo tuyo está muy 
dar», palabra. Y con fo­
cos.

—Ahí voy: luz ÿ taquí­
grafos pans todo.

—Ya sabes lo que se co­
menta en Madrid: ahí está

enseno

muy 
bien’

Susana con todo al awe. 
¿Va a ver la obra alguien, 
por un casual?

—Van a ver la obra y 
van a ver a Susana, a ver 
lo que enseña, a ver si está 
tan buena como dicen, a 
ver si los tiene caídos, a 
ver si es verdad que se 
quita las braguitas.

—Perdona, ¿hay división 
de opiniones?

—¿En que?
—Mujer...
—Bueno, yo creo que es­

toy muy bien. Ahora* mi 
postura donoerática radi­
es en que lo ens^io todo 
para que uno vote como 
quSera. Fíjato la quo se 
armaría si todos los esta­
mentos hicieran lo mismo.

—Pero, ¿por qué sector 
ae inclina la mayoría? 
¿Has conectado con un 
sentir unitario? ¿Qué per- 
ett» tu urna, con perdón?

—Yo creo que la mayo­
ría está conmigo, que por 
sigo alwen tonto los ojee 
los hombres, los mujeres

mayor sentido carftico y, 
verdaderamente, hay divi­
sión de opiniones. Por lo 
quo oigo, unas dicen que 
tengo caídas las «donun- 
gas»; otras, que no, que 
están en su sitio... Sha fin, 
las variaciones son infini­
tas.

—Tampoco te pases.
—Bueno, muchas.
—'¿Y por qué haces todo 

esto? No me dirás que pa­
ra presentarte a elecciones 
para la cámara baja...

—No no, yo lo hago pa­
ta destacar. No hay ofe-o 
camino. Soy una mujer 
leaKsta...

—Que quieres ser famo­
sa, no le demos más vuel­
tas.

—Claro. Y si el camino 
del escándalo es el camino 
único, yo elijo ese camino, 
porque no conozco otro. 
Además, ser tema de es­
cándalo me divierte mu­
cho.

—No me lo jures, por 
favor.

—Oye, y la gente reac- 
ciona muy bien. No me di- 
cen groserías; solamente 
dicen de ves en cuando, a 
todo pulmón: <iBis, bis, 
bis!»

Y dicho esto, que no es 
moco de pavo, Susana se 
vistió y terminó la entre­
vista. Lo único que está 
claro en este país es ti­
sana Estrada.

J. M. AMILIBIA 
Vete OTERO
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DOS NUEVOS LIOROS
DE VICENTE TALON
Alo largo de casi tres lustros ' 

vengo saludando a nuestro 
compañero Vicente Talón y 

despidiéndole a la vez, porque 
viene de ima guerra, de una 
zona de fricción o de conflicto 
en cualquier parte dei mimdo y 
se marcha hacia unos berenje­
nales que ha venteado ya: Viet­
nam, Argelia, Palestina, El Ye­
men, el Congo, Camboya, Sudán 
meridional, el Turquestán... Yo 
creo que le teTefonean, avisán­
dole unos y otros contendientes. 
Por lo menos los árabes. Algunas 
veces —estos mismos días, sin 
ir más lejos— le encuentro con­
valeciente de una rara enferme­
dad, contraída en cualquiera de 
esos lejanos países. Pero siem­
pre, animoso, dispuesto a con­
tinuar y a veces menciónándo- 
me la más varia bibliografía que 
consulta y anota en los mo­
mentos de descanso. En esos 
momentos de descanso, en que 

[ se decide a repasar sus crónicas 
de perpetuo enviado especial y 
contrastarías con el inmenso so­
brante que sus anotaciones y 
el caudal anchuroso de sus re­
cuerdos para ponerse a escribir 
un libro. Dos suyos a la vez nos 

1 ofrece ahoi?a Ediciones Sedmay:
«La frontera del más allá «Dhi- 

I na-U. R. S. S.)» y «Diario do la

LA 
FRONTERA 

DEL HAS ALLA
(GHINA URSS

l SIIDMAY iDicKiMS

En
NARRATIVA ps^ss;^

LAS PICABAS IIISTIIIIIAS
Dll 1111 mil IIBBO
DI ninmii CASAS

^i

i

■

guerra del Congo».
Vicente Talón ha recorrido las ! 

tierras de uno y otro lado de la 
frontera que separan a China y 
a Rusia en momentos en que la 
tensión entre ambos países co­
munistas se hacía más patente. 
Comienza así su libro: <En lo 
profundo y lejano de Asia, en­
tre el Turquestán y Manchuria, 
se extiende la frontera más ex­
tensa y, a la vez, más explosiva 
del mundo. A lo largo de milla­
res de kilómetros, dos países 
—China y Rusia—, que, paradó- 

i jicamente, se remiten a unas 
mismas fuentes ideológicas y que 
enarbolan sendas banderas ro­
ías, se acechan con el dedo pues­
to sobre el gatillo. Es un odio 
frontal, férreo y sin concesiones, 
que ya ha hecho correr la san­
gre. Un odio de raíces históricas, 

| agudizado por los contrastes po- 
| líticos, y en virtud del cual la 
1 amenaza de una guerra resulta 
| constante a lo largo de ese in- 
| menso espacio. Recelando siem- 
\ pre del vecino, sin saber cuándo 
| y quién descargará primero el 
1 golpe, chinos y rusos se han 
| visto obligados a inmovilizar 
| aquí potentes ejércitos y a arti- 
1 llar numerosos planes de ásen- 
| tamiento demográfico .que den 
| consistencia y virtualidad a una 
1 frontera que, a veces, no es más 
1 que un simple trazo de tinta so- 
| bre el mapa.»-'El ha recorrido las 
| zonas estratégicas de una y otra 
| banda, analizando, estudiando el 
| vivir de los habitantes en ambas 
| regiones. Se trata de un repor- 
■ taje con impresiones y medita- 
1 cienes, con informes de primera 
1 mano y con contrastación biblio- 
1 gráfica El reportaje es así, a la 
1 vez, narración y ensayo, escrito 
1 con intrepidez y seguridad, c,on 
■ experiencia y con sorpresa de 
■ viajero, y con la preocupación

de un hombre de nuestro tiempo, 
que está pisando continuamente 
Isui grietas en todos los conti­
nentes que amenazan la paz.

El otro libro, <Diario de la 
guerra del Congo», es una mez­
cla de recuerdos y de impresio­
nes recientes; es la historia de la 
Independencia del país y el tes­
timonio de la actividad de las 
gueniUas en el ámbito de los 
negros africanos con la inter-, 
vención de mercenarios blancos 
y de intereses extranjeros. Loa 
horrores, la confusión, el triba­
lisme, la culpabilidad de los bel­
gas, la lucha por el poder, el 
juego de las influencias... Todo 
desfila como en una gran pe­
lícula, en la que se desenvuelve 
tina de las más gandes pesadi­
llas que pueda imaginarse, los 
nueve años de esa tormenta con­
goleña, que nunca había sido 
descrita tan minuciosamente, tan 
concienzudamente entre nos­
otros, por la sencilla razón de 
que ningún periodista, ningún 
escritor —salvo tangencialmen- 
íe— la ha vivido y comprobado 
como nuestro .Vicente Talón.

Entre los libros que 
. mencionábamos al 

comienzo del verano 
. para un variado pa­
quete de lectura vocacio­

nal figuraba este conjun­
to de historias pícaras y 
divertidas de Femando 
Vizcaíno Gasas, que cons­
tituyen su libro titulado 
«Niñas.... ¡al salón!» 

1 (Planeta). Vizcaíno Gasas 
I inició su carrera literaria 
| con bastante fortuna en 
1 el teatro, pero no conti- 
1 nuó, aunque el mundo 
E teatral le haya seguido 
| siendo familiar, como lo 
| ha demostrado en su in- 
1 tensa labor periodística. 
1 Lo mismo que el del cine, 
I para el que ha escrito nu-
1 merosos guiones, así, co-
I mo radío y televisión.
I Gomo escritor cinemato-
I gráfico figura entre los
I primeros de España y es
I de manejo imprescindible
i para los interesados su
■ «Diccionario del cine es-
I pañol», publicado en ri
I año 1966. Su agili-
9 dad periodística, conju-
9 gada con un desenvuelto

humorismo, le ha puesto 
recientemente en la máxi­
ma popularidad con diver­
sos libros, entre los que fi­
gura «Contando los cua­
renta», en el que contri­
buyó a poner te moda el 
mundo «camp», así como 
con su otro libro del pasa­
do año. «La España de la 
posguerra», en que contó, 
con la nostalgia de la ju­
ventud gastada en aque­
llos años, las peripecias 
españolas de los días di- 
fíciles en una contempla­
ción tan documentada co­
mo llena de ternura y de 
buen humor. El humoris­
ta ha quedado definitiva­
mente consagrado y hoy 
se sigue su producción li­
teraria, narrativa y pe­
riodística como se ha se­
guido la de los humoris- 

_ tas de más talla en todos
estos años.

<Niñas..., ¡al salón!» es 
un desenfadado encuentro 
con ri mundo del llama­
do «el oficio más antiguó 
del mundo», cuyo anec­
dotario describe sin rebo­
so alguno y llamante a

las cosas por su nombre. 
Todo el sabor de estas 
historias no se cifra pre­
cisamente en la ineludida 
escabrosidad de sus esce- 
tmrios. escenas y trances, 
sino en la complicación 
de ese subsuelo pícaro 
—eon sus sentimentalis­
mos, sus tragedias vulga­
res y sus artificios—, la 
superficie de lo que lla­
mamos decente, fonnal 
y moralizante. Vizcaíno 
Gasas relata con una fres- 
onra y una naturalidad 
eantivádoras todos esos 
episodios «rae t^arecen 
eontinuamente salpicados 
te referencias topográfi­
ca históricas y socioló­
gicas te la España de los 
dltimos afios, desde los 
dias mismos te la guerra 
civil a hoy. Por ello circu­
la, aunque sea en su zona

Rite secreta, mucho del 
vivir español, así como 
también del comportal­
imento humano te todos 
los tiempos desde «La lo­
zana andaluza» a hoy. 
Habría que recordar a 
los más señalados humo­
ristas españoles y extran­
jeros que han tratado es­
tos temas para situar jus­
tamente entre ellos a 
Femando Vizcaíno Gasas. 
Entre ellos descollaría 
por la limpidez y bonho- 
mia con que trata a sus 
personajes y despeja las 
situaciones, dentro de 
una forma tradicional de 
narrar adscrita muy ágil­
mente a un realismo de 
la mejor estirpe que uti­
liza con muy certeros re­
cursos para ganar nues­
tra atención y producir 
nuestras sorpresas.
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GIDE EN LOS CUADERNOS LA “PETITE DAME”

LA OBRA DE GUTIERREZ GILI
■ Recuperación de un poeta olvidado

SI cómo nos dice 
Arturo del Villar 
en el último nú­

mero de la «Estafeta 
Literaria», la apari-
ción de 
antología 
do Diego 
versiones 
levantó

la 
de 
en 
de 

una

famosa 
Gerar- 

sus dos 
1932-35, 

consi-
| derable polémica, no 
\ cabe pensar que el 
| autor obró de mala 
S fe eligiendo sólo 
i unos cuantos, por los 

que respecta a la ge- 
b neración de 1927 y 
5 aledaños, sino que 
| indicó en ella algo 
? trascendental: el 
|. nuevo signo en la

poesía de entonces. 
Pasa igual que con 
la polémica recien­
te y todavía colean­
do sobre el «boom» 
de la nueva narrati­
va hispanoamericana 
que se redujo a unos 
cuantos nombres. ¿Y 
los demás? «Toda 
antología —e scribió 
el mismo Gerardo— 
es un error.» Toda 
exaltación de un pe­
queño grupo en un 
momento dado es 
también error, por lo 
que excluye. Pero es 
una aportación posi­
tiva a la fijación y 
llamada de atención.

Poetas importantes b 
quedaron excluidos $ 
en la antología ge- b 
rardina. Entre ellos, 5 
Juan Gutiérrez Gili, | 
nacido en 1804 y ? 
muerto en 1939. Edi- k 
ciones Rondas ofre- 5 
ce ahora una amplia k 
antología de su obra J 
que incluye inéditos.
Es ocasión que Ue- 1 
nemos el vacío vol- 5 
viendo los ojos a es- | 
te importantísimo S 
poeta. El libro está | 
encima de la mesa. S 
Valga, de momento, | 
la noticia. Vendrá s 
otro día el comen- 1 
tario. >

PARECE que Gide esperaba su 
Eckermann, pues pasada la 
cincuentena expresa su ale­
gría de que Goethe tuviera tal 

confidente a los setenta y cinco 
años. Había tiempo. Porque, co­
mo nos dice Claude Martín, repe­
tía a menudo la frase de Montaig­
ne; «Regresaré de buen grado de 
otro mundo para desmentir a quien 
me presente distinto de lo que fui, 
aunque sea para honrarme.» Qui­
zá necesitaba el espejo vivo como 
complemento de su «Journal». ¿Le 
haría morir tranquilo la confiden­
cia de la «Petite Dame» cuando lo 
dijo la víspera del óbito: «Hay al­
go que quería decirle desde hace 
algún tiempo: usted deploró siem­
pre vivir en medio de mudos... 
¡Pues bien!, sepa que, desde hace 
treinta y tres años, llevo un dia­
rio de su vida, donde he relatado 
todo lo que he podido con una úni­
ca preocüpación: mostrarlo en to­
da su integridad.» No sabemos qué 
pudo parecerle, si llegó a oírle, la 
noticia. La «Petite Dame». María 
van Rysselberghe, ha prestado, sin 
duda, al mundo de las letras, un 
documento excepcional; Este docu­
mento, estos cuadernos, ”Los cua­
dernos de la «Petite Dame». No­
tas para la historia auténtica de 
Andrés Gide, 1918-1929”, se presen­
ta hoy en España como una de las 
novedades de la «rentrée» por 
Alianza Tres en traducción de Es­
ther Benítez y con un índice bio­
bibliográfico de Jacqueline Conte, 
en un primer volumen. Hay un 
prólogo muy ilustrativo de Mal­
raux. En él fija la importancia de 
estos cuadernos, de este libro. 
«Gide —escribe—, aunque sabe o 
presiente que sus frases serán re­
cogidas, raramente las pronuncia, 
pensando en la posteridad. Algu­
nas veces, con o sin diario, la «Pe­
tite Dame» es un testigo; le con­
fía en ocasiones los rasgos que 
considera necesarios para su'ima- 
gen futura, pero se los confía a 
la mayoría de sus amigos —qui­
zás a titulo de información, quizá

porque esos rasgos le obsesionan o 
porque prepara fijarlos en su 
«Journal». Pero, una vez fijados 
allí, tan sólo dialoga con su pro­
pio silencio. Ningún libro revela 
tan bien como éste la operación 
mental que crea su «Journal» y 
quizá todo su diario íntimo.»

Para un estudio, pues, a fondo 
de la personalidad de Gide este li­
bro es imprescindible. Tanto en lo 
biográfico —la confluencia, por 
ejemplo, de su paternidad, con su 
apasionado amor por un mucha­
cho- como en la recogida de sus 
opiniones que le sugieren sus relec­
ture y sus lecturas nuevas, la ver- 
balización cotidiana de sus viven­
cias, de sus relaciones, en mente 
tan lúcida y palabra tan exacta, 
no pueden menos de incitamos a 
agradecer a su fiel admiradora, 
que tanto convivió con él, el tra­
bajo que se tomó. Además, la bió- 
grafa, esposa del pintor que le dio 
apellido, es una persona culta, dig­
na de la confidencia y notable es­
critora. Su pluma sabe muy bien 
describimos, recoger el ambiente 
en que el escritor se desenvuelve. 
Se nos pierden, claro está, las fra­
ses en su integridad coloquial. No 
había entonces grabadoras y tam­
poco, si su trabajo fue secreto, po­
día ante él —aunque, a veces, sí 
parece mostrarse con sus papeles 
delante, lo que hace buena la sos­
pecha de Malraux— taquigrafiar 
lo oído. Hay un trabajo de inter­
pretación que, a veces, se revela 
®. «tedias palabras, y una discre­
ción que vela las realidades más 
asperas. Nos deja, en rasgos, tras­
lucir un tiempo de ostracismo, de 
desprestigio social, dé límite de la 
tolerancia en que vive el escritor. 
No hay apenas una postura crítica 
ante él. ¿Es ésta la imagen suya 
que nos puede interesar ante el 
repaso de su obra y la evocación 
de ese mundo que, en detalle, qui­
zás afecte tan solo a los que pudie­
ron tener relación con él o con la 
huella que ha dejado en la con­
vivencia intelectual francesa?

Mana Wn 
Rysselberghe
Los cuadernos de 
la*Petite Dame* 1
Notas para la historia aiiiéntica 
de André Gide, I9IS-Ï929

Aliar./u Tiv>

Sospecho que no son muchos los 
lectores de Gide en España, ni que 
su influencia sea muy manifiesta 
®y. nuestros jóvenes escritores. 
Mas pienso que vuelva píonto a 
gozar la acendrada pureza de su 
escritura de la admiración que al­
canzó en el tiempo de entregue­
rras y algunos pocos de después. 
(De Benjamín Jarnés a Pedro de 
^renzo, pudiera ser una línea. 
Esta colección de Alianza está pa­
ra servir a esa nueva sensibiliza­
ción por el pasado cercano y por 
la obra nueva qué elige los ca- 
mmos más difíciles del arte. Bien 
lleg^os, pues, estos cuadernos de 
la «Petite Dame», que nos llevan 
a pisar un paisaje literario que flo­
taba como un limbo inaccesible en 
nuestras mentes cada vez que el 
^n”*^^® ^®^ escritor repicaba en

10 de septiembre de 1076
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ENSAYO

^i

En el premio Novelas y Cuentos ?g??mí«?íí?%%í?®?gS?

EL CASO DE LA NOVELA
DE RODRIGO RUBIO

CREO que lo que mejor 
define el acierto en la 
trayectoria de un cer­

tamen literario no es sola­
mente el descubrimiento de 
sorprendentes novelistas 
nuevos ni aun siquiera el 
de novelas con un gran im­
pacto en el público. Esto es 
una fortuna literaria y co­
mercial que a veces han al­
canzado con sus convocato­
rias algunas casas editoria­
les. El verdadero acierto es, 
a mi entender, dar con una 
línea de obras galardonadas 
que se correspondan, con una 
rigurosa exigencia de cali­
dad y modernidad, aunque 
sus autores no sean nuevos 
ni las obras hayan de cons­
tituir necesariamente «best- 
seller». Una época del Nadal, 
los premios Biblioteca Bre­
ve y Barral, han sido ejem­
plo de este acierto, que ha 
pautado toda una actividad 
editorial o que han sido ma­
nifestación de ella. La corta 
historia todavía del premio 
Novelas y Cuentos parece 
definirse en este sentido des­
pués dé cuatro convocato­
rias, en una de las cuales 
la adjudicación quedó de­
sierta Esperemos en el ya 
próximo fallo do este jo­
ven certamen se confirmo la 
línea emprendida Las obras 
premiadas hasta la fecha han 
sido «Secretum», do Anto­
nio Prieto; «Casicuentos de 
Londres», de Vicente Soto, 
y «Cuarteto de máscaras»,

de Rodrigo Rubio. Ningún 
descubrimiento de nombres. 
El primero y el último cuen­
tan con el exitoso premio 
Planeta. El segundo fue pre­
mio Nadal. Todos, con obra 
extehsa y considerada emi­
nentemente por el público y 
la crítica. Ninguna de estas 
obras ha constituido «best­
seller» y solamente algu­
nas críticas muy refinadas 
han dicho sobre ellas algo 
más que el cumplido que 
la ocasión, sus autores y el 
contenido merecían.

Por lo que respecto a 
«Cuarteto de máscaras», de 
Rodrigo Rubio, han pesado 
mucho más la cita de los 
precedentes en Gabriel Gar­
cía Márquez y en Juan Rul- 
fo que el análisis real del 
libro. Incluso un crítico tan 
agudo como Luis de Paola, 
que penetra, ciertamente, en 
el valor de esta novela, no 
ha podido por menos de 
expresar la perplejidad y el 
desencanto que le producen 
encontrarse con uña como 
repetición del fantástico rei­
no de Macondo y la de la 
espectralización do los ha­
bitantes de Comala. Que Ro­
drigo Rubio haya coincidido 
o se haya sentido influido 
—ambas cosas a la vez, su­
pongo—, aunque sea un da­
to crítico importante, no de­
bo dictar la verdadera lec­
tura do su obro. Ni menos, 
antes al contrario, desen­
cantar. Su mundo y su fan-

BORGES, EN MADRID
Se comentaba aquí, en el anterior suplemento, la 

publicación en España por Alianasa Editorial del libro 
«Discusiones», del escritor argentino Jorge Luis Bor­
ges, y el tomo dedicado a él por Taurus en su colección 
«El escritor y la crítica», cuando nuevamente Borges 
viene a ser actualidad, con su presencia siempre estre­
pitosa, con un tercer viaje a Madrid de^e el final de 
la guerra. Saludemos a Borges, el escritor por quien 
muy principalmente la literatura hispanoamericana co­
menzó a ser universal. Esta vez, sin duda, más polemi­
zado que nunca. Mas la polémica nunca destruyó su 
significación en la literatura del presente siglo. Resis­
tirá también ahora.

«En torno a Azorín», 
de Guillermo Díaz-Pla- 
ja (Austral). «Juan Ra­
món Jiménez. Vivencia 
y palabra», de Isabel 
Paraíso de Leal (Alham­
bra). «Cuadernos his- 
panoamerica n o s», dos 
tomos dedicados a An­
tonio y Manuel Macha­
do, que comprenden los 
números correspondien­
tes de la revista desde 
el 304 al 307. Extraor­
dinario de «Insula» de­
dicado a las letras 
puertorriqueñas, (Nú­
meros 36fi - 357 corres­
pondientes a julio y 
agosto.) «Miguel Her­
nández. Perito en lu­
nas. El rayo que no 
cesa»,, edición, estudio y 
notas de Agustín Sán­
chez Vidal (Alhambra).

^ ques Literaires. Esta aso- 
¿^ ciación está ya en. fua-^ 
J ' cionamiento y mantiene 
^''■feu ‘^r^reseatación en los 
F\ congresos in t ernaoío«á-^ 
;f les. La Asociación Espa­

ñola de Críticos Litota-

■• N la reunión anual 
de loo críticos litera- 
ríos que ejercen los 

medios informativos para 
discernir los premios de 
la Crítica surgió la idea 
de. constituir una asocia­
ción española que se m- 
legrarse en la Association 
Internationale des Crití-

DE CRITICOS inERARIO

Jj^^^rfííSfeSi?*’

ASOCIACION ESPANOIA

fe

NARRATIVA

REPORTAJE

Maria Teresa León: 
«Rosa-Fría, patinadora 
de la Luna» «Austral). 
François Suliny: «El 
peatón de Stalingrado». 
Memorias. (Argós-Ver- 
gara.) Louis Bromfield: 
«Vinieron las lluvias». 
Reedición. (Argós-Ver- 
gara.)

ríos cuenta ya con sai 
boletín informativo, que 
patrocina el gremio de 
editores de España» tiene 
su domicilio social en el 
Ateneo barcelonés, y 
cuenta con uno de sus 
miembros en una de las 
vicepresidencias de là As­
sociation internationale

tasía son propios; su reali­
zación, también. Esta su 
mezxila de guiñol y de es­
perpento, con el sobrecogi­
miento de lo legendario y 
fantasmal; esta contrasta­
ción de la intimidad del pue­
blo y los nuevos fantasmas 
que vienen a alteraría; esa 
abundancia y riqueza en un 
lenguaje humorado y salta­
rín, junto al de la poética 
evocación, corresponden a un 
trabajo muy decantado y a 
una inspiración muy fuerte 
que el autor ha sabido po­
ner a contribución de un 
libro, una narración, un 
cuento original convertido 
en novela. Tal vez sin el 
impacto del «boom» hispa­
noamericano este libro hu­
biera sido de otra forma o 
no hubiera sido jamás. Fe­
licitémonos del clima que lo 
ha propiciado. Y felicitemos 
a la editorial, El Magisterio 
Español porque en su certa­
men Novelas y Cuentos ha­
ya salido una obra así de 
exigente y de lograda, tan 
puesta en consonancia con 
las palpitaciones de una na­
rrativa actual.

Robert Jungk : «Más 
brillante que mil soles» 
(Argés). WUhem Se- 
Ihus: «Pero estuvieron 
aquí...». Pruebas cientí­
ficas de la presencia 
extrateiTestre (Argós- 
Vergara). Suzanne La- 
bin: «El mundo dé los 
drogadictos» (Argós- 
Vergara).

' . des Critiques Literaires. 
L La Junta directiva está 
| constituida de la sigpien- 

te formai presidente, Gw- 
"V Hermo Diaz-Plajá; vice­

presidentes, Antonio Va­
lencia y Juan. Ramón 
Masoliver; secretario, En­
rique Sordo; vicesecreta- 

y río, Juan Pedro Quiñone- 
■^ re; tesorero, Julio Mane- 
f^\ gat; como vocales, Ja­

vier do Bengoechea, Jo­
sé Luis Cano, José María 
Castellet, Luis Homo Li­
ria, Basilio Losada, Al­
bert Manent, Angel Mar­
sa, Domingo Périee-Minih 
y Federico C. Sainz de 
Robles. Según «f orticulo 
segundo de sus estatutos, 
la asociación nace con 
estos fines: «Volar por el 
prestigio de la función 
critica en la literatura, 
vigilar los valores de la» 
letras nacionales (inclui­
das las catalanas, galle­
ga y vascnencel, fomen­
tar la cultura litoraria 
española» estriar en co­
mún los problemas rela­
tivos a la función críti-

1
Blanch. Entre los ««««»*¿3 
'dos tornados en la ra*^ 
unión figuró el de elegir .j,.^' 
a Juan Ramón Masoliver 
para una de las vicepre- ’ 
sidencias y a Guillermo ^ 
Díaz«Pia}a como talem-^ 
bro de la comisión Bi* à 
bliotheque d’Or, de l^é? 
Unesco. Los temas qua/^ 
trataron fueron: «La crí- ?' 
tica litoraria, el hunia->-> 
msmo y las ciencias hu- ;

, manas» y «La crítica en í 
la creación literaria y la t 
creación literaria en la 
crítica*. Sobre este últi- . 
me punto, nos dice el 
cronista, versó la única ?^ 
comunicación española g 
en el Cíongreso, la que 
leyó el presidente de la í. 
delegación, Guillermo 
Díaz-Plaja, «que propo- ;i

; pía cómo la poesía, y. «n 
general, un texto Utora*-"^ 
río, puede convertírse en i 

' «a instrumento de crítica, -¿ 
como de hecho ha ocu* ^ 
rríde historic a mentol 
siempre que se ha escrito; -^ 
un posma de un poema s 
o, entre los prosistas, en ' 
los '’retratos literarios”, 
de los que mencionó los 
ejemplos realizados p

óá"^ ...,_ ____ _ ____
tros en M '^#MXíMi muy contrapues
compreasi 
ridad 
críticos

CLASICOS

«Pedro Espinosa. Poe­
sías completas». Edi­
ción, prólogo y notas de 
Francisco López Estra­
da. (E s p a s a-Calpe.) 
«Calderón de la Barca. 
«El principe constante». 
Edición, introducción y 
notas de Alberto Porte­
ras Mayo. (Espasa^Cal- 
pe.) «Francisco Casca­
les. Tablas poéticas». 
Edición, introducción y 
notas de Benito Bran- 
caforto. (F^spasa-C a 1- 
pe.)

: este boietiAiw .ir'eào©^ 
cl nacimiento de los Jap^'j 
mxos de là Crítica que 
tuvieron lugar en Zara­
goza en 1956 y se reseñan 
todos los otorgados des­
de entonces hasta el de 
esto año, que fue fallado

Azorín y Juan Ramón Ji 
|Élii$;^« Hubo puntos à

torea en un alcance príñ- 
eipabnente político. Sar 
gieron postaras Íntermo*. 
dias, sin que se Megara 
a aunar todos los crite- 
ríos, aunque fueron muy '« 
interesantes todas las m- - 
tervenciones y exquisíta^.y^ mente respetuosos lo» in*/ ^ 
tercambioe de los dife* >

-WS

en Sitges, ciudad que 
acoge esto reumón. des- __________ _  ___ ___
de 1970. Támbá^-,sq>arefí¿'r«BtM puntos de yíetá»,^ 
ce una cróídoe, E^ los acuerdos Agt^
por Antonio Blan^'^deW ra uno muy ínteresW^ 
IV Congreso Mbs^M^d^tl#» à» el de la prepara^" 
nal, celebrado « de .la BihUotecá
del so de maur^o »l'<<d^Æ I^Hi Rstá de los me 

delegación véipáñóíá wyaetobras deS^
taba formada p<^,c<#«à-,'^ÿrâp luego editarse en 
Reme JMa^-Fíeláf Jwí/ ¿das las naciones cow . 
Ramón Masoliver, José m traducidas

' Luis Cano, Josó Ag í propia - lengua n
issi;

Un número especial de «La Estafeta Literaria»

EN EL OCHENTA ANIVERSARIO DE GERARDO DIEGO
EN un texto que por azares de imprenta 

se fraccionó y «empasteló» con otro 
dedicado al setenta aniversario de 

Francisco Ayala, se comentaba aquí este 
verano la llegada de Gerardo Diego al hito 
do los ochenta años; en él, como en todos 
los hitos de su edad, nuevo punto de par­
tida sabiéndose perteneciente a la que él 
llama la «refrigeración de 1927», que parece 
tener un destino, como dice Rafael Alberti, 
lie seguir gobernando en España. Le an­
tecedió Jorge Guillén, y a ella se van apro- 
rímando Dámaso Alonso y Vicente Alei­
xandre; todos «refrigeneradores» de nues­
tra lírica, siempre con poemas nuevos en 
sos carpetas. Y se decía en lo que no salió 
tie ese texto que ya le había dedicado parte 
tie un número —seguramente para volver 
en otro más adelante— la revista «Insula», 
ton habitualmente ocupada en el estudio de 
*^ generación, y que anunciaba uno

entero la «Estafeta Literaria» en su home­
naje. El de la «Estafeta» ya está en la calle. 
Por la reducción de páginas experimentada 
últimamente en esta revista —^mantenien­
do, además, sus secciones habituales—, <ya 
no podía ser una vasta reunión de estu­
dios, de pormenores bio-bibliográficos y de 
concurrencia de las voces más distintas en 
alabanza de quien ha dado tan alto ejem­
plo de dedicación a la poesía y cuyo ma­
gisterio se hizo desde tan prorito inesqui- 
vable. En el número hay trabajos valiosos 
de Eusebio García Luengo, Antonio de 
Zubiaurre, Rafael Montesinos, Arturo '‘del 
Villar, Carlos Murciano, Carlos José Costas, 
Leopoldo de Luis. Florencio Martínez Ruiz 
y José García Nieto, con una ordenación 
bibliográfica de José Blas Vega. También 
figuran nueve poemas inéditos y unos tex­
tos sobre poética del homenajeado.

Nada estraliterario ■—ni oficialista ni de 
contestación— puede agregarse a su nom­
bre de ciudadano particular entregado a 
las letras, comprometido con ellas, al ser­
vicio de la poesía y de los poetas sin otra 
distinción que la de las calidades y otra 
filiación que la de las prodigalidades de 
su amistad. El tiempo, la historia, la con­
flictividad de una época tan compleja como 
la que nos ha tocado vivir, que han incidi­
do naturalmente en la larga vida del poeta, 
no ofrecen en él otra bandera que la de su 
papel integrador, animador, nuncial, reno­
vador, exegético, junto a la variedad, la 
originalidad, la grandeza de su obra. Es­
peremos que otras revistas y publicaciones, 
actos y testimonios, con este solo indicativo, 
y profundizando en sus significaciones, 
amplíen la celebración de este feliz suceso 
de los ochenta años de Gerardo Diego.
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CON EL CINTURON OE SEGURIDAD
P

REOCUPA a todos los niveles el credente número de accidentes de tráfico, que han 
causado ya en el mundo mús victimo que la guerra del Vietnam y lo cruel enfermedad 
del cáncer. Lo Orgonizodón MuixSal de lo Salud, desde hoce yo algún tiempo, se 

ocupo octivanente de confecdonor estadísticos y mentalizcu o los automovilistas poro trotar 
de redudr esto pandemia moderno.

Por uno disposición ofidal, los cinturones de seguridad son de uso obligatorio en 
Eqxma, pora todos los vehículos que circulen en corretera La medida, que, evidentemente, 
contribuye al descenso de lo mortalidad y disminuye lo gravedad de buen número de occi­
dentes graves, no siempre es respetada por los usuorios del outomóvil. Por ello hemos de
hisisflr, una vez más, en lo conveniencia del empleo dei cinturón de seguridad, respaldados 
ahora por la opinión da dos cirujanos eminentes. Ambos, jefes de Servicio de Traumatología 
y de Grugía Maxilofacial, de la Residencia
de SV experienda

• 150.000 FRACTURAS

En primer lugar hemos conversado con 
el profesor J. de Palacios y Carvajal, jefe 
de Traumatología do la Residencia Gene­
ral La Paz, cuya experiencia se basa en 
150.000 fracturas debidas a accidentes de 
tráfico, atendidas en su Servicio en los 
últimos nueve años.

:—El problema —nos ha dicho— es más 
complejo y considerablemente más grave 
de lo que el automovilista ha podido ima­
ginar. Bacq, en el prólogo del libro «La 
edad atómica y nuestro porvenir biológi­
co», dice textualmente: «Indudablemente, 
las características de la vida moderna, las 
posibilidades de ser traumatizado o de 
traumatizarse aumentan progresivamente 
de día en día, pese a los cuidados de las 
campañas que los distintos países, inde­
pendientemente o a través de organismos 
internacionales, ponen en práctica para 
evitar la mortalidad y la morbilidad que 
constantemente se provocan. La humani­
dad ha franqueado o está franqueando 
las fronteras de una nueva era, la era 
atómica, en la que la velocidad no se 
encuentra todavía controlada con los 
mecanismos de seguridad que exige el 
manejo de cualquier peligro; es necesario 
pasar la barrera de esta nueva época con 
los ojos bien alertas y el espíritu suficien­
temente aclarado para poder controlar 
este monstruo recientemente descubierto 
que inquieta tanto al hombre de la calle 
como a los profesionales que á la Trau­
matología nos dedicamos.»

—De las ciento cincuenta mil fracturas 
que constituyen su experiencia, ¿han 
realizado en su Servicio una estadística 
para sabér quó número de traumatismos 
habían sido producidos por no utilizar el 
cinturón do seguridad?

—Hemos realizado estadísticas, pero re­
salta sobremanera difícil manejar datos 
ciertos, ya que nosotros no recogemos a 
los accidentados, sino que nos llegan al 
Servicio, en muchas ocasiones en estado 
muy grave, que no nos permite el interro. 
gatorio. A veces sólo podemos sacar con­
secuencias ante el reconocimiento que se 
efectúa, por marcas en el cuerpo y tam­
bién por la naturaleza de las lesiones. Es 
indudable que el uso correcto del cinturón 
de seguridad evita, en un tanto por cien­
to muy alto, lesiones gravísimas y aun 
mortales.

• LABOR DE INVESTIGACION

General La Pea, respectivamente, nos hablan

de Inercia; todas ellas, las craneales, torá­
cicas y abdominales golpearán violenta­
mente contra las paredes que las contie­
nen. Por este mismo mecanismo se lesio­
nan, con focos más ó menos trascendentes 
de contusión, el encéfalo, el pulmón y el, 
corazón. En el abdomen se atirantan y 
desgarran los huesos y se fisuran y rom­
pen el hígado, el bazo y el riñón. Un relato 
de todas y cada una de las incidencias 
que producen otros tipos de, traumatismos 
nos llevaría a alargar excesivamente esta 
conversación.

Refiere el profesor Palacios que el la­
boratorio para ^ estudio del tráfico en la 
Universidad de Cornell, el laboratorio del 
Centro para la investigación del tráfico 
rodado y la Sección de investigación de 
las fábricas Ford tienen una gran parte 
en que el estudio médico coadyuve a so­
lucionar la problemática del choque de 
muy distintas maneras, así como el papel 
que desempeña el hombre en el mismo y 
la profilaxis de la lesión, mediante la ade­
cuación del automóvil a las posibilidades 
del traumatismo.

^—Como es conocido, un móvil, sea cual­
quiera la velocidad de su desplazamiento, 
cuando choca con un obstáculo fijo de­
tiene su velocidad instantáneamente y la 
reduce a cero; es lo que se llama en físi­
ca la deceleración, que viene a ser equi­
valente al cuadrado de la velocidad par­
tida por el duplo del camino recorrido. El 
automóvil, en el momento de producirse^ 
el choque, se deforma, absorbiendo de es­
ta manera parte de la fuerza viva que le 
animaba, con lo que lógicamente, se dis­
minuye la velocidad, siendo esta dismi­
nución proporcional a la resistencia de 
los materiales entre los que el choque se 
produce y a su capacidad de formación.

—Pongamos un ejemplo: un coche utili. 
bario que lleva en su interior a una sola 
persona y que se estrella contra una tapia 
de piedra a cincuenta kilómetros por hora.

—El peso del vehículo que, por ejemplo, 
podríamos establecer en ochocientos kilo­
gramos, habría que multiplicarlo por vein­
ticinco, poco más o menos, lo que vendría 
a representar una fuerza de unos veinte 
mil kilogramos, que actuaría de una ma­
nera rapidísima, pero como es perfecta­
mente lógico, suficiente para provocar le­
siones de enorme gravedad, tanto para el 
vehículo como para sus ocupantes. Esto 
hace comprender perfectamente las graví­
simas lesiones que aparecerán en el or­
ganismo, no solamente por choque pro­
piamente dicho, de las estructuras somá. 
ticas contra el obstáculo, sino fundamen­
talmente por la enorme desaceleración, 'O 
más comprensiblemente, deceleración, con 
que son imprimidas las distintas vísceras 
que a su vez tienen diferentes momentos

• UNA MEDIDA 
IMPRESCINDIBLE

un setenta y cinco por ciento de heridos 
graves.

—^Volvamos al cinturón de seguridad.
—Desde luego, un medio preventivo es 

la evitación de la proyección del conduc­
tor o los pasajeros mediante el empleo de 
los cinturones de seguridad, que en sus 
cuatro versiones de cinturón pelviano ais­
lado, bandolera, tirantes y bandolera más 
cinturón pelviano, se colocan en la actua­
lidad en casi todos los vehículos a motor. 
Consideramos imprescindible este adita­
mento, ya que en las experiencias de to­
dos los autores que dedican su preocupa­
ción a este tema, se muestra de forma ab­
solutamente innegable su eficacia. La Real 
Sociedad Británica para la Prevención de 
Accidentes eleva hasta el setenta por cien­
to los casos en que podría evitarse la gra­
ve lesión o la muerte en los conductores 
o pasajeros, si estos usaran por sistema el 
cinturón de seguridad. A cifras parecidas, 
sesenta por ciento exactamente, llega el 
grupo de investigación sobre accidentes 
de automóvil de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Cornell, de Nueva 
York. La policía de tráfico sueca afirma 
que con el cinturón se pueden evitar un 
cincuenta por ciento de casos mortales y

• LA CIRUGIA MAXILOFACIAL 
Y EL TRAFICO

Es ahora el jefe del Servicio Nacional 
de Cirugía Maxilofacial de la Seguridad 
Social, doctor Victor M. de Sada, quien 
nos habla de su experiencia.

—Respecto a los heridos que vemos en 
el Servicio, casi ninguno llevaba cinturón 
de seguridad.

El doctor Sada ha dictado un curso a 
la Policía de Tráfico que trató sobre los 
primeros cuidados que ha de recibir un 
traumatizado en accidente de carretera 
hasta llegar al servicio de Cirugía Maxi­
lofacial.

—En primer lugar, el paciente con trau­
matismo en la cara tiene un grave pro­
blema respiratorio, y éste puede ser solu­
cionado simplemente mediante la intro­
ducción de los dedos en la boca con el fin 
de desproveerle de posibles prótesis, cuer­
pos extraños, coágulos de sangre, o, si hay 
fracturas, traccionar la lengua hacia de­
lante, lo cual libera la desviación de ésta 
hacia atrás por la pérdida de apoye an­
terior cuando existen fracturas de man­
díbulas, con lo cual se consigue dejar li­
bres las vías respiratorias. En el traslade 
de los accidentados es muy importante el 
que vayan sentados en la posición de de­
cúbito ventral. Decía Kelsey Fry, en la 
primera guerra mundial, una frase que 
se ha hecho célebre: «No pongamos mi­
rando al cielo a los heridos de la cara par­
que, si no, pronto estarán en él.»

La Seguridad Social se ha preocupado 
mucho en la creación de servicios perfec­
tamente especializados.

—En el supuesto de que los accidentes 
se produzcan lejos de cualquier centro es­
pecializado —añade el doctor Sada— se 
aconseja que los heridos sean transpor­
tados de manera idónea, observando las 
reglas elementales a que ya nos hemos re­
ferido, aparte de las condiciones mínimas 
vitales que pueden producirse en un cen­
tro de urgencia, tales como transfusión de 
suero, sangre, etcétera. Desde el punto de 
vista local es muy importante la posición, 
la limpieza, de la boca y, sobre todo, no 
administrar calmantes, costumbre muy 
generalizada. Estos enfermos, que casi 
siempre tienen comprometida la función 
respiratoria, al serles inyectados calman­
tes disminuyen sus posibilidades de vida, 
lo cual es debido a que los reflejos respi­
ratorios, por efecto de dichos fármacos, 
disminuyen considerablemente.

IT

tbi reportaje de 
Marino GOMEZ SANTOS

¡ Se ha conseguido 
' reducir en un 

cincuenta per 
ciento los 
accidentes 

mortales, según 
los suecos

los ingleses 
elevan la cifra al

setenta por 
ciento, 1 los 

americanos la
concretan en 

un sesenta

Dos médicos 
españoles 
refieren su 
experiencia 

sobre 150.000 
poiifracturados
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Y
O te pido que me con­

cedas la gracia de triun­
far en todas mis otnpre- 

cas. Por los méritos sagrados 
aleja a los espíritus que se 
vengan hacia mí. Que mis ene­
migos con sus ojos no me 
vean, con su boca no me ha­
blen, con sus manos no me 
toquen y con sus pies no me 
rigan...»

(De la Oración de te 
Santa Cruz de Caravaca.)

DE ii

B S

E^vliS: / *»’’ ̂ sH^B
W

DESDE BC
Al CA

Porque ésta es la narración 
del viaje de una «muía» de la 
«nieve» desde Bogotá a Mon­
treal. Un relato nacido de un 
reencuentro después de veinte 
años de no ver yo a Ana. La 
mujer que siempre anduvo 
carleando tras esa felicidad, 
cuyo disfrute ella ya presen­
tía al alcance de las yemas da 
sus dedos cuando nos despe­
díamos, días atrás.

LA «CONEXION» 
COLOMBIANA

saluda. 
Utrillo

Histérica, les tira el 
a los pies, mientras

Vueltas y más vueltas de 
Ana por la geografía y los 
hombres. La felicidad que, de 
golpe, se presenta, ante Ana, 
a sus treinta y pico de años, 
en un romance que conoce la 
sorpresiva separación de los 
amantes. Una separación que, 
a la postre, queda saldada por 
el precio de chico mil dólares 
mafiosos y coqueros.

—Estaba desesperada... Pre­
cisaba harta plata con urgen­
da para reunirme con mi ami­
go... La salvación creo encon­
traría de pronto en una anti- 
gua compañera y amiga de co­
legio que lleva viviendo hace 
años con uno de los «capos» 
criollos de la mafia de las - 
drogas... Le digo a la aimga 
por las claras lo que quiero 
de su compañero... Hay rece­
los iniciales que s© desvanecen 
pronto...

Así ha comenzado Ana un 
relato que le costó bastante 
inaugUTcir; cosa lógica, por lo

da kilo puesto en Canadá nos 
cuesta cerca de dieciocho mil 
dólares... Y si se pierde.

La moza que por amor acep­
ta el enorme riesgo de con­
vertirse en «muía» se marcha 
a dormir. No lo consigue. El 
alba la alcanza todavía des­
pierta... Toda la noche con 
su pensamiento puesto en las 
cárceles, en la enorme frus­
tración asentada en que si la 
agarran no podrá reunirse ja­
más con el hombre que ama; 
toda una noche para revivir 
el ¡jasado y para inventar un 
futuro pagado con «nieve».

LA SUERTE QUEDO 
SELLADA

peligroso del terna,. Las entre­
vistas de la aspirante a «mu­
ía» y el matrimonio mafioso 
se suceden. Todo son adver­
tencias.

•—Ya sabes que el riesgo 
que corres... No comentes na­
da de lo que te traes entre 
manos... Recuerda que si nos 
traicionas, nunca perdona­
mos... Si lo hacemos, no te 
debes fiar de nadie ni co­
mentar nada... Hay que con­
sultar tu caso con los jefes 
máximos —son unas cuantas 
de las múltiples recomenda­
ciones que recibe Ana de su 
«conexión colombiana».

Semana de nerviosa espera. 
Ana supone que la mafia la 
está investigando. Al octavo 
día, llamada de la antigua 
compañera de colegio.

—Te queremos ver; 'll pro­
posición fue aceptada —escu­
cha Ana a través del teléfono.

El negocio se acuerda y 
cierra. Cinco mil dólares y 
gastos de viaje. El dinero lo 
recibirá Ana cuando entregue 
la mercancía en Montreal. Se 
tiene que someter a todo lo 
que sus accidentales jefes de­
cidan. De entrada, debe ol- 
vidarse de su atuendo «hippy», 
Pemarse como una mujer de 
« clase media y conocer con 
todo detalle la forma del em­
barque: un kilo de cocaína 
pura, prensada'; diez mil dó­
lares es su precio de origen- 
Para saber defenderlo en todo 
momento.

Está en pie con las primeras 
luces. Se bañá despacio. Se 
maquilla y peina casi amoro­
samente. Cuando Ana se ve 
en el espejo vestida de mucha­
cha de la clase media que va 
de vacaciones al Canadá, se 
sonríe.

A media mañana, el matri­
monio que la «contrató» pasa 
a recogería. La entregan el 
cuadro. Ana tiene que desha­
cer su equipaje para que la 
copia de Utrillo viaje en el 
fondo de la maleta. En el co­
che le presentan a su vigilan­
te. Un hombre de unos cua­
renta años y bien vestido, que 
siempre permanecerá a pru­
dente distancia de la «muía» 
más para vigilaría que para

hasta que se prenden los 
avisos solicitando de los pasa­
jeros que apaguen sus ciga­
rrillos y que se ajusten los 
cinturones de seguridad, «por­
que dentro de breves minutos 
aterrizaremos en Toronto; ql 
comandante. Fulano, y toda 
la tripulación les agradecemos 
su gentileza...», asegura la voz 
dulcemente entonada de la 
azafata, que acaba por largar 
toda la retahila de costumbre.

Entonces se despierta en 
Ana el miedo terrible, el que 
desata los nervios él que im­
pide discernir lo que conviene 
de lo inconveniente. Comienza 
a recitar la oración de , Cara- 
vaca: «... que mis enemigos 
con sus ojos no me vean, que 
con su boca no me hablen, 
que con sus manos no me te-

clones y sugerencias. La cola 
espera, pero la gente se re­
crea en el diálogo con esta 
buena moza «tipycal latín», 
tan entusiasmada con sus va­
caciones canadienses.

El primer asalto lo ganó 
Ana, la «muía». Se ha sentido 
segura, más avispada que la 
Policía, anticipándose a sus 
gestos, con dominio total de 
la escena. El segundo asalto

conseguido disimular que soy 
una de tantas ”mulas” como 
aquí pretenden colarse a dia­
rio?...» «¿Me habrá notado el 
miedo que tengo?» Ana quie­
re distraerse preguntándose 
cómo volverá a colocar en 
la maleta tantos cachivaches

quen y que con sus pies no 
me sigan...» maquinalmente, 
sin descansó. Ana se va sere­
nando a medida que el avión 

, para sus motores en platafor­
ma. La oración de .su amiga 
la jíbara hará invisible la co­
caína y todo acabará como en 
las novelas rosas.

CON EL SUDOR 
EN LA ESPALDA

Recuerda las instrucciones, 
Ana: no bajes la primera. Ni 
la última. No te apresures. 
Ahora tu vigilante se colocó 
más cerca, mirándote con fi­
jeza, como si quisiera apunta-

será de triunfo fácil. Además, 
Ana está convencida más que 
nunca de que la oración de la 
Santa Cruz de Caravaca ha 
hecho invisible la cocaína. Y 
a ella misma en su condición 
de «correo» de la droga. Ahí ’ 
está recogiendo la tarjeta dé 
color que una vez rellena, 
pasará por una computadora, 
para que el «cerebro» diga si 
Ana tiene cuentas pendientes 
con la justicia del país. Está 
segura en este punto, porque 
nunca estuvo en Canadá y, 
por otra parte, no debe nada 
a la Interpol.

Ahora viene el tercer asal­
to. El difícil de verdad. La 
revisión de la maleta por el 
«vista». Sonriente, poniendo 
cara de niña buena, se dirige 
hacia el bajo mostrador, que 
atiende un hombre entrado 
en años y cara simpática. An­
te el aduanero abre la male­
ta con tranquilidad. Más que 
abrirse, la valija estalla, mos­
trando a la luz un universo de 
buhonera. Sobre el mostrador 
quedan lociones ungüentos, 
telas hindúes,, sostenes, bra­
gas. De pronto, el sorprendido 
aduanero agarra la piel de 
serpiente.

—¿Esto qué es? —pregunta, 
risueño.

Ana, fosando la sonrisa, 
replica rápida.

—«¡Snake!» (¡culebra!)
El aduanero suelta la piel 

haciéndose el asustado. Mien­
tras tanto, Ana saca el cua­
dro, que está envuelto en un 
papel y lo coloca junto a da 
maleta. Cuando parece que la 
requisa está a punto de con­
cluir, el «vista se fija en el 
paquete. Lo observa. Lo se­

desperdigados sobre el mos­
trador. Lentamente va me­
tiendo algunos, mientras pien­
sa que cayó en una trampa, 
que ya no te salva ni te ora­
ción de la Santa Cruz de Ca­
ravaca, que los relojes se pa­
raron para cargaría de sos­
pechas, que «aleja los espí­
ritus que se vengan hacia mi, 
que mis enemigos con sus

les grita en inglés:
—¡Tengan, ahí está so hijo 

de puta cuadro!
Y rompe a llorar en mitad 

de te saisi, mientras los tres 
jóvenes se abalanzan sobre el 
cuadro, acariciando su mar­
co y dando gritos de alegría. 
¡Menudo negocio acaban de 
cuajar! Pagaron 35.000 dóte-i 
res por ese kilo de cocaína 
pura que, en los sucesivos 
«cortes», les proporcionará por 
lo menos 200.000.

Desbaratan el mareo. Por 
fín brota a te luz el kilo su- 
perprensado de «nieve».- Sólo 
entonces caen en te cuenta 
de que Ana está llorando a 
todo llorar. Una de los mu­
chachos le alarga el paquete;

-—Pruébala, que como ésta 
te vas a catar muy pocas ve­
ces. Además, un «pase» te cal­
mará.

Ana le grita:
—¡No quiero ní mierda de 

eso! ¡Quiero mis cinco mil 
dólares, largarme de aquí aho­
rita mismo, dormir y no vol­
ver a verles jamás!

Ojos no me vean»..., que ya 
no aguanto más .esta suda- 
rera que me corre por te es­
palda, por los muslos y quién 
sabe por cuántos sitios más.

De pronto, vuelve te Poli­
cía. Sin sonrisa en el rostro, 
alarga un pedazo de cinta 
pegante a Ana,, mientras te 
dice:

—Tome, para que te ponga 
en ese roto que le hice al pa­
pel de su cuadro.

Entonces, sólo entonces, ea- 
boza una mueca que quiere 
ser sonrisa.

Ana le da las gracias, mien­
tras respira profundo, mien­
tras piensa que sólo un adua­
nero canadiense puede ser tan 
fino, tan educado, ¡tan di­
vino!

El vigilante que pasó rápi­
do por el control de aduana, 
pues para no levantar recelos 
viajan con muy poco equipa­
je, la espera junto a te má­
quina que detecta a los pasa­
jeros que llevan armas. La 
«muía», triunfante, cruza es- 
tie último retén. Ya libre, se 
despide de los policías, son­
riente, revoloteando el cuadro 
maldito por encima de su ca­
beza. Los agentes responden 
al saludo, alzando sus manos 
en guisa de despedida.

Conexión casi inmediata en 
un vuelo nacional, para que

Advertencias finales: no ha- 
Wes más que lo imprescindi­
ble. en los aeropuertos no te 
hagas notar y entiéndete con 
ta mirada, sin dirigirse nunca 
* el, con el vigilante que te 
acompañará. Ana protesta por 
to del vigilante, porque ló es- 
uma como una total falta de 

afianza por parte del ma- 
wimonio amigo y mafioso. Al 
“tomento le explican:

-^Hace unos días entrega- 
™®® a unas «muías» gringas

kilos para que los ne­
jasen a Canadá. Cuando es- 
^yvieron allí se fugaron con la 
«coca» a Estados Unidos. Para

*^henas» tan sucias, los 
^ies han decidido que con ca- 
t^ viaje un rielan-
-_.®® las «muías». Tú sabrás 
entender, ¿verdad. Ana? Ca-

otra cosa. Si la detienen, que 
no espere’ ayuda de aquel cua­
rentón que apenas la saludó 
cuando se lo presentaron. Ca­
mino del aeropuerto de Eldo­
rado nadie habla. Cada uno 
con su mundo a cuestas. En 
Bogotá todavía, cuando el vue­
lo hacia Toronto, con escala , 
en Jamaica, está a punto de 
partir, Ana, que siente los 
ojos de su vigilante clavados 
en sus espaldeas," piensa qué 
tanto como los cinco mil dó­
lares. o más, le atrae el desa­
fío que significa triunfar so­
bre todo un gran aparato de 
vigilancia, porque ella sigue 
siendo una mujer fuerte, más 
fuerte que los policías, más 
sagaz que los sabuesos de las 
aduanas; tan fuerte como para 
conquistar su dicha por el ca­
mino más arriesgado.

Con pensamientos tales, 
Ana se adormila durante el 
vuelo hasta olvidar que es 
una «muía» y creer que de 
verdad le dieron vacaciones 
en su trabajo honrado y ella 
tuvo «plata» para costearse 
este viaje' de recreo. Y asi

lar ese valor que te flaquea. 
Tú, tranquila, que para algo 
no te cansas de repetir «... que 
mis enemigos con sus ojos no 
me vean, que con su boca...,

Ya pasó la «muía» el con­
trol sanitario. Ya está en los 
mostradores de la Policía de

pesa.
Ana atropella su pensa­

miento. Mezcla la oración de 
Caravaca con sus «¡Dios mío, 
que no se dé cuenta que pesa 
demasiado!». El «vista» tantea 
y da golpecitos al marco. Has­
ta ,que, por fin, pregunta 
mientras mete el dedo rom­
piendo el papel. Ana, grita:

—¡Cuidado! ¡Es un cuadro! 
¡Un regalo!

Llegó el gran momento. El. 
aduanero levanta los ojos y 
los clave en los de Ana. Con 
lentitud, pregunta:

—¿Dónde lo compró?
—En Bogotá. Es una copia 

de un Utrillo.
En la aduana hace frío, pe­

ro Ana siente que el sudor le 
corre a raudales por la espal­
da. El miedo se le traduce en 
eso. El «vista» sin decir ni 
media palabra, da media vuel­
ta y se entra a un cuarto si­
tuado detrás del mostrador.

Apa viaje de Toronto a Mon­
treal. Ya no hay problemas. 
Si, existe uno: el odio que te
«mula> le tornó a CO-

Toronto. En el grupo de agen­
tes hay una mujer con una 
pinta de policía que no con­
seguiría disimulár por mucho 
que quisiera. Ana se ha pues­
to en la cola que atiende la 
agente. Le toca el turno. ¿De 
dónde viene? ¿Guánto tiempo 
piensa permanecer en Cana­
dá? ¿Tiene reservado hotel? 
¿Dirección prevista durante 
su estancia aquí? ¿Cuanto di­
nero trae? Ana, dominadora 
perfecta del inglés y del fran­
cés, responde con naturalidad 
a todas las preguntas. Llega a 
más: inicia un diálogo clásico de Ana, se cambia a otra cola. 

' Si se pierde, se perderá sola.
Comienzan a pasar los se-

Una mirada que es una ráfa­
ga. El vigilante de la mafia, 
que esperaba en la misma fila

entre mujeres. Ana pregunta 
a lá policía dónde puede en­
contrar una buena tienda de____  __  _____ _____ gundos. Ana cree que la des­
ropa; le explica el interés que cubrieron... «¡Mierda, esto de 
tenía desde mucho tiempo venir de Colombia, un país 

. atrás por conocer Canadá; la tan de malas para lo del trá-
obliga a que le facilite direc- fico de coca...!» «¿No habré

pia de la pintura del muy 
; parisiense Marcel Utrillo.

Ana está en Montreal a las 
tres de la madrugada. Desde 
el mismo aeropuerto llama al 
teléfono que le dieron en Co­
lombia y que ella grabó en 
su memoria. Ahora, su vigi­
lante camina a su costado. 
Cuando le contestan, la infor­
man que cambió la última 
parte del plan. Que tiene que 
alojarse en un hotel distinto 
al que le dijeron en el aero­
puerto de Bogotá y que el 
cuadro lo tiene que entregar 
en una dirección también dis­
tinta. Ana se explica a sí mis­
ma el cambio, argumentán­
dose qUe son las últimas pre­
cauciones tomadas por si aca­
so ella era un agente del 
D. E. A. (Departamento Nor­
teamericano de Estupefacien­
tes).

Un taxi y rapidito para la 
nueva dirección que le die­
ron. Aunque lá amanecida es­
tá próxima, Ana quiere des­
hacerse del cuadro cuanto an­
tes. Su vigilante se ha esfu­
mado. No importa. Ya está la 
«muía» en el apartamento de 
los «coqueros» canadienses. 
Son tres. Jóvenes. Guapos. 
Muy bien vestidos. Ana ni les

Después de los gritos, Ana 
se va calmando. Uno de loa 
muchachos, «capo» de la ma­
fia canadiense, le acompaña 
a que tome un taxi. En el 
hotel, la «muía», con su mi­
sión cumplida, se atiborra de 
somníferos y duerme durante 
casi dos días. Cinco tardan en 
pagarle los dólares de su «tra­
bajo». Ana no abandona su 
habitación. Rechaza las invi­
taciones de los mafiosos para 
que salga a divertirse con 
ellos. Lee revistas y escribe 
una tarjeta a su amiga, la 
jibara marihuanera. Mira por 
las ventanas hacia el parque 
que hay al pie. Se sonríe vien­
do a los niños jugar y pen­
sando que lo logró, que com­
pró a muy alto precio su fe­
licidad, pero que pudo com­
praría. Por fin, los 5.000 'dó­
lares y la tela de la copia de 
Utrillo que le regalan como 
recuerdo de su «misión». Al­
gunas compras y un vuelo lar­
go, larguísimo, al otro pico 
del mundo, donde Ana sabe 
que, en el aeropuerto, la es­
tará esperando su hombre, su 
amor. Y reza y reza aquello 
de «ahora que te llevo den­
tro de mi pecho, hoy con Ift 
poder, siento que la felicidad 
será conmigo en todo senti­
do; así sea».

Que así concluye te oración 
de te Santa Cruz de Caravaca.

Un reportaje de
Gonzalo de 
BETHENCOURT

de septiembre de 1976^<^EBLO 10 13

MCD 2022-L5



PALABRAS CRUZABAS
A. A. ARIAS

do de un actor italiano ' cedades

2

3

F G

VERTICALES. — 1: Apelli­

4

5

6

7

8

9

1

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE PRIMERA DIVISION

2

3

4

5
6

8
9

2 3 4 5 6 7 8 9 10 11^^^ 1^^^^^^ 13 14 15 i

10

11

12
13

HORIZONTALES.-^!: An­
tiguo Estado de la India 
Central. Al revés, ciudad dé 
la antigua Cilicia.—2: Planta 
umbelífera de tallo fistulo­
so y flores blanquecinas. 
Ciudad de Francia, en el de­
partamento de Calvados.— 
3: En plural, y en germanía, 
ojo. Apellido dé un compo­
sitor francés de música li-

y manganeso.—6: Apellido 
de un religioso, médico y 
escritor español (1482-1540). 
Vocal. En plural, ' nombre 
de letra. Consonante.—7: En 
femenino, dícese de un áci­
do que se halla en la carne 
muscular. Ai revés, siglas 
comerciales. Municipio de 
Filipinas, en la provincia

_ . de Bat an gas.—8: Preposición 
®?^®’ ^1876-1952).—4:, Mimi- inseparable usada como pre­

fijo. Vocal. Apellido de un 
gramático y calígrafo espa­
ñol del siglo XVI. Pronom­
bre anticuado que significa­
ba le.—9: consonante. Ter­
minación verbal. Provincia

cipio de la provincia de Za­
ragoza. Género de algas que 
se presentan en forma de 
masas gelatinosas.—5: Ma­
trícula española. Silicato hi­
dratado de hierro, magnesio

de Italia,, en la Apulia. Con­
sonante.—10: Asteroide nú­
mero 457 de la serie. Vocal. 
Mamífero desdentado bradi- 
pódido americano.—11: Cier­
ta musa. Género de insectos 

. lepidópteros de antenas sim­
ples.—12: Esposa de Pans. 
Figurado, y famiiiarmente. 
el mayor esfuerzo. Munici­
pio de la provincia de Hues­
ca.—13: Municipio de la pro­
vincia de Sevilla. Violonche­
lo siamés.

(1851-1919). En Méjico, ena­
mora sirvientas.—2: Muni­
cipio del Brasil, en el Es­
tado de Mato Grosso. Mu­
nicipio de la provincia de 
Navarra.—3: Asteroide nu­
mero 1.371 de la serie. Hon­
go agaricácea comestible.— 
4: Alces ligeramente. Apelli­
do de un abogado, político 
y literato italiano (1772- 
1826).—5: Planta acuática, 
entoerácea. Apellido de un 
escritor húngaro (1811-1866), 
6: Al revés, municipio de 
Colombia, en el departamen­
to de Bocaya. Al revés, isla 
del mar Egeo, en la Anato­
lia. Distintivo de los coches- 
de Hon d u r a s Británicas. 
Consonante.—7: Apellido del. 
primer astronauta america­
no. Ventilado.—8: Al revés, 
persona semejante a otra. 
Compuesto hallado en las 
■cortezas de la quina.—9: 
Símbolo químico del radón. 
Ciudad de Rusia, en Geor­
gia. Consonante.—10: Isla de 
Chile, en la provincia de Ma­
gallanes, Río de Portugal, 
que desagua en el Océano 
Atlántico. Vocal.—11: Cier­
ta medida de longitud. Dis­
tintivo de los coches de In­
donesia. En germanía, nariz. 
12: Bebida compuesta a ba­
se de mezclar otras. Apelli­
do de un pintor francés 
1830-1910). —13: Al revés, 
insignia que usaban los co­
mendadores de cierta orden 
religiosa. Municipio de Ita­
lia, en la provincia de Nuo- 
ro. Preposición inseparable 
que significa del lado de 
acá.—14: Dios egipcio. Con­
sonante. Contracción. Muni­
cipio de la provincia de 
Zaragoza.—15: Asteroide nú­
mero 173 de la serie. Figu­
rado, y familiarmente, ne-

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS | 
DE TERCERA DIVISION

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO]

HORIZONTALES. — 1: 
Cabeza de partido judi­
cial de la provincia de 
Soria.—2: En plural, nom­
bre que dan algunos geó­
logos a la serpentina. 
Cierta flor.—3: Parroquia 
de la provincia de Ponte­
vedra agregada al Mu­
nicipio de Meaño. Aste­
roide número 1.126 de. la 
serie.—4: Al revés, nota 
musical. Consonante. Al 
revés, natural de un país 
de la Tartaria china.—5: 
Sobrenombre de Apolo. 
Figurado, llené algo de 
obstáculos.—6: Localidad 
de Argentina, en el par­
tido de Bragado, de la 
provincia de Buenos 
Aires. Hermana.—7: Anti­
gua comarca del sur de 
Asia Menor. Negación.— 
8: Al revés, y figurado, 
tostada, abrasada. Des­
menucé con los dientes. 
9: Al revés, contracción. 
Use un artista en todas 
sus obras el mismo tema. 
10: Convertidas en hueso.

VERTICALES. — A: Re- 
dúcelo a sus justos lími- . 
tes.—B: Libro en que se 
refieren los hechos de ca- 
da día.—C: En algunas 
frases, dinero. De poca .' 
Importancia—D: Munici- Í 
pio del Brasil en el Esta- 
do de Sao Paulo. Símbolo ^ 
químico del flúor. — E: j 
Matrícula españolá. Dis- i 
trito de la provincia de 
Caravelí, en el Departa­
mento de Arequipa, en el 
Perú.—F: Destruya, arra­
se. Número romano. Al?; 
revés, noníbre de letra,— 
G: Consonante. Dios del 
trueno en la’ Mitología - 
escandinava. Instrumen-, 
to musical de cuerda.— , 
H:, Escogéis. Escuchad, "’ 
percibid.—It Arseniato, de 
cobre natural que contie­
ne hidrato de alúmina.— 
J: Dícese del cuerpo con 
igual composición quími­
ca que otro, pero con dis- 
tintas propiedades. Pre­
eminente en su especie., HORIZONTALES.—1: Superficialmente. 

■ Al revés, relativo a los riñones.—^2: Astuto.
Sitio donde da el sol de lleno. Símbolo del 
pascal.—3: Novena. Voz de arriero. Al re­
vés. arraigado.—4: Estado de soltero. Muy 
andado y trillado.—5: Al revés, lodo. Pale­
ta con agujeros para volver los fritos. Al 
revés, gran extensión de agua.—6: (Golpea. 
Consonante. Tumor que produce supuración 
espesa. Pinza de los crustáceos.—^7: Alaban­
za afectada. Le complace hace sufrir (fe­
menino). Educadora de Baco, elegida por 
Júpiter.—8: Entrega. Hendedura. Ribazo.— 
9: Consuela. Cincuenta y uno. Al rêvés, sos- 
l»échalo,

VERTICALES.—A: Viento de Oriente. 
Condiciones.—8: Ciudad de Soria. So­
nido ágradáble. Consonante.—C: Ba­
tracio macho. Cincuenta y uno. Natural de 
cierta villa de Salamanca (fem.).—D: Sí­
laba de lamento. Manoseara. Especie de 
trompeta china.—E: Cumbre de una colina. 
Envenenada. Símbolo del litio.—F: Parte la­
teral. Catarro de la membrana pituitaria,— 
C: Al revés, orgías tumultuosas. Sombrero 

‘ rojo de los cardenales.—H: Símbolo del so­
dio. Composición poética en honor a Baco. 
Parte principal de una composición mu- 
«cal.—I: Arreglado. Dormitorio en los bar­
cos.

LOLITA —------------ -

NOTA A LOS
AFICIONADOS

Finalizadas las vacaciones estivales, vuel­
ve a nuestro suplemento de los viernes esta 
página de «Palabras cruzadas», tal como 
se inició en el número de 16 de julio pasa­
do, es decir, en el sentido de que se con­
tinuarán publicando los nombres y ape­
llidos de cuantos aficionados a este tipo 
de pasatiempos nos envíen el grabado del 
crucigrama de Primera División con la so­
lución correcta, bien entendido que el pla­
zo de admisión de los mismos se cerrará 
a las doce de la noche del jueves siguien­
te a la aparición del crucigrama objeto del 
concurso.

Por IÑIGO

14 10 dé septiembre de 1076 PUEBLA
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DESPIGMENTADO 1.—
¿Acabas o qué?

DESPIGMENTADO 2.—
¡Si no he empeza­

DESPIGMENTADO 2.—
¡¥ tú un impaciente,
chato!

DESPIGMENTADO 1.—
¡Es que llevas toda
la tarde, majete 

DESPIGMENTADO 2.—
Oye» ¿cuál es la dis­
tancia a que hay que
ponerse del aparato? 

DESPIGMENTADO 1—
¿Ves como no te acla- 

¡Aproximada-
mente » un metro!

Es que yo esto no lo
he hecho nunca.

Ni yo.
DESPIGMENTADO 2

DESPIGMENTADO 2
Si quieres lo dejamos

DESPIGMENTADO 1.—
¡Ni hablar, que luego
no lo hacemos nunca!

que, ahora, con 
las galas puestas, nó
puedo leer las ins­
trucciones.

y te lo explico todo
DESPIGMENTADO 2.—

Espera por lo menos
a que me ponga los
calzoncillos, no vayan
a pensar otra cosa.
Ya sabes cómo es la

Espero.

Miro.
DESPIGMENTADO 2.-

¿Ves? ¡Pues no me
aclaro!

DESPIGMENTADO 1.—
¡Cómo té vas a acla­
rar si estás leyendo 
la página de rayos in­
frarrojos, leche!

DESPIGMENTADO 2.—
¡Es verdad!

DESPIGMENTADO 1.—
¡Tú eres tonto, chico! 
De verdad que no 
comprendo cómo un
fulano como tú pue­
de ser tan cretino.

DESPIGMENTADO L
Bueno, venga dale tú 
al botón que ya ten­
go las gafas puestas. 

DESPIGMENTADO 1.—
Vale. Ya sabes que ea 
un minuto. No te va­
yas a quemar encima. 

DESPIGMENTADO 2__

DESPIGMENTADO 1.—
Sólo faltaba que en­
trase tu secretaria y
uos viese así 

DESPIGMENTADO 2.—
Como que yo, esto, lo 
bago en mi casa o no 
lo hago. Porque ligar 
bronce en pleno mi-

arriesgado.
DESPIGMENTADO 1.— 

Tampoco es cosa de 
andar por ahí con as- 
Pecto cadavérico por 
no haber tenido este 
afio las----- vacaciones 
^líticas reglamenta­
rias.

por el profesor

PMl)lílMíl¿

A Mx^te
Calcular las probabilidades que tiene Ciríaco de hacerse

unos <posters» que interesen a todos los progres para qui-
társelos de las mane» a quinientas pesetas, teniendo en
cuenta que cada día está más reaccionario, el tío.

Calcular las probabilidades que tiene Pancracio de haber
pagado a alguna potencia para que le traigan los planos
del avión «Tornado», teniendo en cuenta que lleva dos an­

Calcular las probabilidades que tiene Marcelina de que
le saque un exorcista lo que lleva dentro, teniendo en cuenta
que está embarazada.

Calcular las probabilidades que tiene Vicente de que le
invite la, televisión rusa a hacer declaraciones, teniendo en
cuenta que ne dice más que tonterías.

Calcular las probabilidades que tiene Atanasio de posarse
con suavidad sobre la superficie de la Luna, teniendo en
cuenta que está siempre <castaña».

Calcular las probabilidades que tiene Argimiro de hablar
con su suegro de eurocomunismo, teniendo en cuenta que

Calcular las probabilidades que tiene Macario de des­
pertar un entusiasmo descomunal con sus recitales, tenien­
do en cuenta que recita «La canción del pirata», pero equi-
vocándose cada dos por tres.
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Nocen esto página loi 
fomosos profesores Héc­
tor y Karin Siiveyra, pre­
sidente y vicepresidente, 
respectivamente, del Ins­
tituto Superior de As- 
tro-Numerología Goiileo- 
Goliiei, Villalba (Madrid).

LIBRA
FIEMENTO: aire

CUALIOAO: corcNnol.

MHAL: cobro.

COLON: celeste, roso.

PIEORA: zafiro.

PLANTA: rosal, violeto, 
freso.

ANNVULl: la polomo, el 
faisán.

=BODOlfO MMllN VILLA
El GNAíKO arribo tmficodo corresponde ai 3 de octubre de 1934, LEON, fecho y lugar 

de nacimiento de don Rodolfo Martín Villo.
ESE OIA, los pionetos en el cielo tenían la ubicación que aparece en el gráfico. 

Es por eso que o este dibujo —que RECONSTRUYE a aquel cielo dei día 3 de octubre 
de, 1934— se le liorna CARTA o TEMA NATAL, horóscopo o esquema celeste. Para hacerlo 
se hon tenido en cuenta unas tablas astronómicas especiales llamadas Efemérides. Una 
Corta Natal es el resultado de un procedimiento matemático.

Don RODOLFO MARTIN 
VILLA pertenece al signo de 
LIBRA y, sumando las ci­
fras de su fecha de naci­
miento, le corresponde el 
número TRES, principio de' 
la expansión. Por la hora 
en que viera la luz, Ib co­
rresponde el mental signo 
de ACTUARIO, el que le pro­
pone a don Rodolfo Martín 
Villa que sea original en 
todo lo que piensa, anticon­
vencional y progresista, in­
vitándole a construir esque­
mas políticos del tipo so­
cialista. Pero el patriarcal, 
conservador y tradicionalis­
ta JUPITER, apoyado por el 
severo y racionalista SA­
TURNO, le impone la misión 
de respetar y defender a

capa y espada las costum­
bres reinantes, vigentes, opo­
niéndose al cambio.

A su vez el SOL (la fuer­
za vital) ubicado en el signo 
de LIBRA, pretende presen­
tarle la vida color de rosa 
y le propone ideas hermosas, 
artísticas, estéticas, dándoíe 
mucho poder para que pue­
da hablar en forma muy 
agradable, impresionando a 
los demás por la elegancia 
y fluidez de su decir.

Al mismo tiempo el repre­
sentante de la inteligencia, 
el planeta MERCURIO, en 
el mágico intuitivo signo de 
ESCORPIO, le hace muy lis­
to, a tal punto, que puede 
adivinar las intenciones de 
los demás.

Posee im subconsciente 
basado en una LUNA en el 
signo de LEO, muy orgullo­
sa, exigente, ambiciosa, que 
busca ál dinero como ins­
trumento de poder, conce­
diéndole una notable segu­
ridad en sí mismo y fuerza 
de imposición, a la que con­
tribuye el guerrero MARTE, 
el planeta rojo, igualmente 
ubicado en el mismo signo 
de fuego LEO.

Sin embargo, él frío pla­
neta SATURNO se opone a 
que todo transcurra de este 
modo y, si bien le estimula 
la potencia y profundidad 
en la reflexión, se entretie­
ne en mortificar a don Ro­
dolfo Martín ViUa. ¿Cómo lo 
hace? Le envía masas dé 
hielo, en grandes cantida­
des, muy molestas, con el 
propósito de congelarle su 
alegría del vivir, creando es­
tados de melancolía, de de­
presión, provocando el mal 
humor, postergando todo, 
haciéndole vacilar e incluso 

originando nostalgias afec­
tivas que evocan desilusio­
nes en el terreno sentimen­
tal.

Para colmo, la legendaria 
y mitológica VENUS, cálida 
y hermosa, ubicada en su

Tema Natal en el analítico 
signo de VIRGO, pretende 
que no se disfrute de la 
vida, que se contemple la 
cruda realidad tal cual es, 
en todos sus más mínimos 
detalles, de módo que cuan­
do, por ejemplo, se quiere 
gozar de unas placenteras 
vacaciones, todos los pro­
blemas relativos a la activi­
dad profesional aparecen 
espontáneamente y sin que 
nadie los llame, para impor­
tunarle y si, por ejemplo, se 
asiste a* un banquete, nue­
vamente esta desalmada VE­
NUS, cubre lo bueno, exhi­
biendo —con una lupa— to­
do lo negativo. Y también 
la vida afectiva se halla ex­
puesta a este rigor venusino. 
siendo objeto de análisis y 
crítica, causa de insatisfac­
ción.

Las potencias mentales 
muy desarrolladas por MER­
CURIO, la inteligencia, se 
ven interferidas por el es­
pasmódico y repentino URA­
NO, el que pretende imponer 
de manera inflexible, sin 
escuchar otras razones que 
no sean las propias, ideas 
insólitas, de vanguardia, 
orientadas a derrocar todos 
los sistemas de convivencia 
sociales, jurídicos y políti­
cos anticuados, siendo todo 
esto, lógicamente, más de 
Una vez un motivo de ten­
sión nerviosa y de irritabi­
lidad, pues se produce un 
choque frontal con la ya co­
mentada concepción conser­
vadora y tradicionalista, tan 
profundamente arraigada en 

A don Rodolfo MARTIN VILLA le espera un tiempo extroordí- 
noriamente favorable, durante el tránsito del gron ploneta 
JUPITER por el signo de GEMINIS, que' favorece, simultánea­
mente, a su ASCENDENTE ACUARIO, ol SOL y a JUPITER, ambos 
en el signo de LIBRA, iluminando verdaderos puntos focoles de 
su Corta Natal. Dicho período se extiende desde el 24 de agosto 
hasta el 17 de octubre del año en curso y del 4 de abril de 1977 
hasta el 20 de agosto de ese mismo año; y del 1 de enero 
de 1978 hasta el 12 de abril de dicho año. Todo cuanto em­
prende durante ese período se verú coronado con el mayor de 
los éxitos.

su naturaleza (URANO, re­
presentante de la decisión, 
en el inflexible, fijo y con­
servador signo de TAURO).

Pero, sin embargo, ¿qué se­
ria dei progreso, de ia in­
novación, del cambio, sin 
estas fuerzas uranianas? 
Gracias a ellas la técnica 
avanza y la ciencia se afir­
ma. .

Y, por lo demás, todas es­
tas son cualidades de las 
irradiaciones cósmicas que 
su propietario (cada uno 
de' nosotros) puede utilizar 
O NO a su arbitrio.

Por otras infiúencias, la 
puntualidad, la corrección, 
la disciplina, la severidad, se' 
ven fomentadas al igual que 
el gusto por la filosofía y 
las especulaciones mentales.

Aquí los planetas sugie­
ren que todos los documen­
tos que produzcan efectos 
jurídicos se tengan en el 
más perfecto orden, debién­
dose ser sumamente preca­
vido en la firma de los mis­
mos.

Además los astros, por su 
ubicación en esta Carta Na­
tal, aconsejan, para asegu­
rar una larga vida, que no 
se fume, que se guarden 
ciertas normas dietéticas, 
que se preserve de ingerir 
alimento cuando se está en­
fadado, nervioso, preocupa­
do o emotivamente embar­
gado.

Una relación planetaria 
presente en la Carta Natal 
de don Rodolfo Martín Vi­
lla es la que a continuación 
se exhibe;

DIA: viernes.

NUMERO: 6.

SALUD: los riñones.

SU VERBO: «yo 
vacilo»: vacila en 
la decisión, refle­
xionando el pro y 
el contra de las 
circunstancias. Su 
aliado es el tiem­
po.

Es creativo, es­
tético, artístico, re­
finado, sutil, afec­
tuoso, encantador, 
agradable, cordial, 
cortés, formal, di­
plomático, elegan­
te, conciliador, 
justo.

AMA LA BE­
LLEZA, el arte, el 
equilibrio y la ar­
monía.

ARTIFICE en el 
disfrute de la vida.

ARTISTA, escri­
tor, jdiplomático, 
magistrado, abo­
gado.

CUANDO EL 
ALMA, unida al 
cuerpo, es aprisio­
nada por éste, en 
una palabra, cuan­
do se trata de una 
persona NO EVO­
LUCIONADA, IN­
FERIOR, CAREN­
TE . DÉ- INTELI­
GENCIA (m a l a 
herencia y/o edu­
cación y medio 
ambiente perjudi­
cial). PODRA SER 
vanidoso, indolen­
te, perezoso, inde­
ciso. dubitativo, 
sofisticíído intole- 
rar’^e, riguroso, 
frivolo.
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